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.POR LA IDEA
Varios personajes sesudos y prudentes hasta 

xia médula de los huesos, andan enojadísimos 
2 porque Jos ciudadanos españoles, sin mezcla de 

fusionistas, anhelan una solución enérgica, rá 
pida y decisiva en el asunto de Marruecos. Bas- 

k ta ya de vergonzosas dudas y de inicuas tardan
di zas; grita la opinión^ y los nervio^ excitadísi- 

mos dp Job hombres graves brincan extremeci 
4©s, como las cuerdas de guitarra cuando las 
pulsa un tocador.

No por espíritu de partido, sino por amor á 
e«ta desgraciada tierra, nosotros figuramos con 

( honra en la falange de los insensatos y revolto- 
«08 que no se explican por qué la nación ha de 
encontrarse á merced de Gobiernos linfáticos, 
repletos de horchata de chufas y faltos de san- 

' gre rojo y viva.
I Sí, seamos todo menos cachazudos, cuando de 

la honra nacional se trata. La indignación no 
■ puede reglamentarse. Estalla porque sí; ni ne- 
* casita da estímulos ni ae çontiene cou persua

siones.
Después da todo, lo único que le va quedando 

i España es el amor patrio. ¡Y hasta de eso quie- 
rea despojarnos los déla grey sagastina. En 
verdad, que tienen razón los fusionistas. Ellos, 
falsificadores de libertades; los que han prosti- 

^'tuídoála democracia convírtiendo entrampas 
: feas, instituciones tan hermosas como el sufrá
is gio universal y el jurado, bien pueden pedir 
íitambién que los españoles nos despejemos del 
' amor á la tierra en que nacimos.

La aspiración de los monárquicos se limita á 
•on vertir en sustancia todo lo noble, grande y 

J geneiíoso que en está tierra queda Quieren re- 
' dueir á metálico los restos de nuestros pasados 
'^explendoïeB. Para un monárquico de raza no 
¿hay nada anterior ni superior á la nómina, y 
'hasta del patriotismo sospechan, porque el pa
triotismo puede destruir en uu momento de fu- 
ria los codiciádas sueldi^ y las ; qpétecihlea cre- 

"táenciales. 
íf 

H; Por eso se liaría díscolo, revoltoso, perturba- 
áidor, róvolucionario al que pide amor patrio, ai 
^¡‘■que tiene fé ep este país, agobiado por miles de 
^.infortunios y consumido por centenares de aven 
¿Jureros políticos.

Este es el proyecto del Gobierno. Alguien, sin 
embargo, ha dicho que la honra de España ha 
sido ultrajada en Sidi-Aguariach, y que allí de
be construirse el fuerte; que nuestro honor ne
cesita lavarse donde ha sido manchado, y que 
para que la reparación sha cumplida, España 
debe fijar su pabellón y levantar su bandera 
a^Ií donde las kábilas no la han consentido.

Que conviene ampliar la línea de defensa con 
nuevas fortificaciones, hágase; pero no dejemos 
en pie la deshonra y la ofensa.

Si el Gobierno, por especiales miras, que á 
uosotroa no nos es dado conocer, desoyendp la 
voz del patriotismo, consintiese en esas varian
tes, daría ocasión á que se le acusase de infame, 
comerciando traidora y vilmente con la honra 
de la Patria. '

Hubo cañoneo contra las trincheras moras, ‘ 
pero después de todo, resqlta que el cañoneo se 
debe à la noble iniciativa y al generoso arran
que del Sr. Díaz Moren.

En cuanto el Gobierno ha sabido lo de los ca
ñonazos, ha mandado suspender los tiros.

No hay hombro más amigœde la paz que el 
miqistro de la Guerra.

El Nuncio parece que pide al Ayuntamiento 
de Madrid que no ponga á una calle el nombre 
del malogrado Chíes.

¿Y quién le mete al Nuncio en estas cosas? 
Señor Nuncio; á lo de Roma 

esa actividad dedique, 
porque mqterse en lo nuestro 
¡tiene bastantes narices!.

La España de la guerra de la independencia 
tuvo el general No importa.

La España de Alfonao aÍII I iene al general 
López Domínguez, el cual ha dicho; ¿paraqué ha 
de continuar el bombardeo?

Ahora debe preguntar el país:
¿Para qué necesitamos al general?

tt Sa exiye orden, quietud, (iiscjpiina, tempQ'
’’aoza, no porque así sa salve al país, no porque.
'Sso convenza à la nación, sino porxiue los man-
¡ fOu®®floTea quieren aprovechar las oí re un st an 
f-áaa para su medro. ¡Hay conflictos! Pues pien- 
íiian Varios en! pescar alguna cosa. No se sabe la 
‘ nMución del conflicto, pero tien esa por seguro 
que habrá ascansoa, gracias, mercedes y mu- 
rtios millones agotados Dios sabe cómo ni en

"Xué.
Los protestas de los impacientes, los lamen- 

dos deles imparciales, los gritos de guerra de 
•kw fogosos, son imprudencias terribles. Aquí lo 
que conviene es encoger los hombros y achicar 

"las frentes, Tener indiferencia para todo; vivir 
'dMdeñando cuanto existe; viendo sin cesar, so- 
,bre las minas de esta nación un día gloriosa y 
ahora abatida.

A lo que aspiran los fusionistas es á matar la 
^escasa fe que todavía entre nosotros exista. Es 
preciso concluir con los pocos entusiasmos que 

,nos quedan; trocar el pueblo en manada, y los 
elúdanos en borregos.'Aéí podrán vivir tranqui
los los pastores á costa, de los rebaños.

De un telegrama de nuestro querido colega
El Liberal:

uEste noche hay más hogueras que la ante
rior en todo el cáiupo jjiQro, quepa/fice up vasto
.incendio. * ... *

Todo anuncia que son muchos los moros re 
unidos.

Decirlo parece repetición ociosa. Los moros 
llaman, y el Gobierno español no contesta.»

Pobrecito Gobierno; ¡cómo ha de contestar si 
está ocupadísimo!

¡Pues apenas si ea trabajo limpiar los bolsi
llos de los españoles!

ESA ES ESPANA
. Aquí, donde el valor legendario forma nues
tra hermosa epopeya nacional, nada hay que 
esté más en armonía con nuestro carácter y sen
timiento que los arranques de audacia, prontos 
y decididos.

Por esto, cuando aquí se ha tenido noticia de 
la resolución del dignísimo comandante del Ye- 
nadito, todo el mundo ha prorrumpido en esta 
exclamación: Esa es España; y el Sr. Díaz Mo- 
reu puede estar satiatocho de haberse convertido, 
^o|í cata vez al menos,'en iotérprete fidelísimo 
del sen tí miento nacional. )

Si el Gobierno no lo e£¡imase lo mismo, peor 
para él. Esto nos confirmaría una vez más en 
nuestras sospechas, desgraciadamente muy ve
rosímiles, de que nuestra deshonra no está en 
Melilla, sino en Madrid; no en el insuito y ul
traje que los moros nos han inferido, sino en la 

Jllnexplicable conducta del Gobierno, causante de 
estas afrentas y desdichas.

Hoy ya apenas si se discute este punto de la 
Jíuestión. No pudiendo creer nadie que el gene- 
Jral Margallo, por su propia iniciativa, se pro- 
ijipase á ordenar el comienzo de las obras de for
tificación, sabiendo, como Bd sabía de antema
no, la resolución de las kábilas, es evidente que 

' ’^nnd&to partió dei Qçl?jérno^ él solo 
•STniBsasiWi® conuicto.

Ya vendrán nuevoa datos 4 probar esta
monstruosa coinpücid&'í^

lias se pierden y se ganan por innnidad de cau
sas: unas que pueden preverse y otras que sur
gen en el momento de la acción, con fuerza tal 
muchas veces, que modifican, sino destruyen 
por completo, los planea mejor combinados. En 
este caso, cuando un incidente no previsto se 
presenta en las condiciones dichas, resulta que, 
como el poder de Josué Josué solo le tuvo, no 
vale detenerse á meditar despacio sobre el asun
to, sino que urge vencer la dificultad, allanarla 
Ó sacar partido de ella, á ser posible, para res
tablecer rápidameiíte el equilibrio perdido.

Y ahora bien; loa que necesitan meditar tatí- 
to para preparar una batalla y para llevar ni 
campo los elementos necesarios, esos, créame 
V, E., carecen de recursos propios, no pueden 
tener la inspiración sublime que qsilva los obs-. 
báculos imprevistos caaodo en o! fragor duJ com-; 
bátese presen tac, y si después, de prepararse 
mucho, sufren una derrota, entonces sí que mo 
receq ser , condenados por la historia.

Mala noche y parir hija, como suelo de
cirse.

Y meditemos sobre el caso presente, mi res
petable general.

Yo tengo para mí que es cien veces más difí 
cil batir a enemigos salvajes que á tropas disci
plinadas, y por esta razón creo también que, para 
batirlas, entra la oportunidad del golpe por mu
cho más Que los préparativos pava darlo. Es re
gla infalible^ casi infalible, que conviene mu 
cho, en las cosas de la guerra, llevar al adversa
rio el convencimiento de que el que va á atacar 
le le supera en lus mismas condiciones de que «1 
alardea; y así, por ejemplo, á un enemigo que 
blasona de audaz, convendrá acometerle con ma
yor audacia, pái-a Heyfti? la mejor parte eq la 
contienda.

Y esto, que pasa por elemental entre las 
gentes de guerr i, redobla su importancia cuan
do 88. trata de bárbaros cuya cualidad saliente 
es la osadía.

^ubjeran visto los moros que nosotros los 
• cristianes desembarcábam.ss en Melilla cinco 
) mil hombres á las cuarenta y ocho horas del 

suceso, yá estas horas, esos cinco mil hom 
brea, bien dirigidos, hubieran castigado el 
ultraje, ó por lo menos hulwran podido resistir 
en buenas posiciones el ataque de loa riffeños, si 
es su propósito, como parece, impedir lá cons
trucción del fqprté. Construirlo á todo trance, 
demostrando más tenacidad que ellos, es lo que 
urgía on mi concepto, y mientras daban cima á 
la obra nuestros ingenieros, lúen resguardados 
por fuerzas de las demás armas, con la calma 
que hoy nos parece censurable, podía el Gobier
no pensar en operaciones más' serias

No séTia hecho así, y véase cómo los riffeños 
han redoblado jiu audacia hasta el punto de 
atrincheÿàrie en tierra española, y de llegar 
hasta nuestras posiciones con sus proyectiles ÿ 
con sus insultos.

A#V.®®YáIéPtona<Í03, ios tenemos hoy en ma
yor numero frente á M.elilla, y los que antes hu- 

' hieran huido defendiéndose A ratos, porque esta 
es su táctica, están hoy esperándonos á pie fir- 

. me en posiciqnes preparadas artificialmente.
En resumen: en yez de gqaar horas, .herpps 

” perdido días- Lo-que antep hubteru stdo relatp- 
.vamfiiite fácil, boy será difícil, y será necesario 
prodigar la sangre de nuestros soldados para 

! conseguir lo que con poco esfuerzo habríamos 
obtenido hace algunos días.

Estás serán las consecuencias de tanta medi-

¡Ya empieza el Gobierno á tomar medidas 
enérgicas contra los... españoles!

El general Margallo es relevado del mando. 
Después de todo, el general ha mandado hacer 
fuego sobra los pobrecitos moros.

Y ya es sabido que las kábilas del Riff están 
bajo el protectorado del Gobierno español.

Además, esto del conflicto marroquí tenía que 
acabar de cierta manera.

Siempre se rompe la cuerda por lo más Mar- 
gallo.

El general Martínez Campos insiste en ir á 
Melilla.

El general Martínez Campos tiene bastante 
prisa para marcharse de Barcelona.

Anhela el cambio de aires.

Los moros se quejan mucho de los cañonazos 
del Conde de Venadito.

¡No esp. rabán ese arranque do Si di-Mohamed 
Sagastal

Paro tranqnilícoDse los benditos (por Alhá) 
marroquíes. Tranquilícense, que ya se castigará 
el atrevimiento de los marinos españoles.

iDisparar contra los riffeños, cuando puede 
que aún no hayan concluido sus trincheras!

¡Ix)S fusioiilstas S3 han olvidado del oompa- 
riirismo!

El Gobierno ha dispuesto por telégrafo que se 
empiece á hacer el fuerte.

De esperar es que el Gobierno tenga más for
tuna que los españoles.

Porque los españoles pedimos fortaleza al Go 
bierno,

Y el Ministerio está hecho un dátil.
Por lo dulce y por lo berberisco.

La próxraa batalla
U

Al F.xcmo. Sr. D. José Sánchez Bregua.
Y dice V. E.;
fPueden perderse las batallas por incidentes 

imprevistos ó desgraciados; pero las que se 
niarden por falta de preparación, por impericia 
ó por impresionabilidad de carácter, siempre 
501411 pqudenq^s por la hisfoiia y maldepidos 
103 E,imbr3S ífó loa que no ha» sabido dirigirlasmonstruosa comíluviuaui io3 comorijs l, _ _ ______ ____

La prgT'sa de estos días ocupándose de 1 con ánimo ret-o^ado, nunca tan necesario como 
las diíorepanolas eut, e el ■ r. toSti y í!f ! ““ :îî'?Î???Æ íS™' ê W ‘«b

Castro respecto al punto en que hayan de echar- 
* 86 los cimientos del fnerto.

Con arreglo á los pianos que nnteriormente 
existían, Sidi-Aguariach era el punto dominan 

d» nuestra zona de defensa; ahora, sin duda 
por alguna revolución geológica desconocida, 

i Aquellas alturas se han modificado, y debe Ta
piarse el plano de construcción.

CO bi ^2"nr rio la Patria Qft?9di^¿QuéjmBoj:=i-
ra que transcurran días más ó menos, si los ne- 
óesitarpos para asegurar la victoria? ¿Quién es 
capaz de calcular las oongeouencias funeetaa que 
caerían sobre nosotros en caso de un fracaso 
por precipiiaciones indebidas, cuando la activi 
dad y energía pueden siempre responder á los 
deseos do la opinión pública?>

Estoy de acuerdo con V. E... hasta cierto 
punto, en la primera parte, Es cierto: las bata-

tación.
No estará de más hacerse cargo del conflicto, 

porque conviene á los intereses de la Patria exi
gir responsabilidades; pero de esto me ocuparé 
en el artículo siguiente.

Un retirado activo.

PJHUBBTBaœ
FACHADA DE CASA GRANDE

p. Ciríaco, contoneándose y dándose tono por 
loa pasillos, preguntaba una consta á otra;

—Pero chica, ¿quién es ese tipo que siempre 
está danzando por aquí, y dándose más lustre 
que el mismo Aguilera?

—Pues... un Don Nadie, que se las dá de au
tor, porque dicen que tiene una pieza.

—¿Y no es verdad?
—Quiá; esa lo único que tiene es...
—¿El qué?
—Fachada de casa grande.

io sobra á la corista; la cabeza de don 
Ciríaco es una casa completamente deshabita
da; pero, ¡qué demoniol él tiene dinero y vive' 
feliz, fiado de su buena aparieonia.

Así también, pero no feliz, vive mi amigo 
P®fM, que Je ha daiio la manía de vestir bien. 
porque dice que esta es la base de la felicidad, 

.y los 8.003 reales que cobra del presupuesto los 
j ®x<''épt.ua'ndo un ínfimo piquillo 

^e deja para el gasto de la casa, que no es mu
cho, pqjque la comida ea casi invisible y el

Otóa está á cargo del matrimonio, 
viéndose él obligado á veoes á fregar, porque su 
mujer padece de lasjpiernas, y sólo puede nacer 
trabajos de cierta comodidad.

¡Peto esto qué importa! si luego sale Pérez á 
la calle y parece un concejal lo menos; fiado de 
su aire importanto, fué á visitarle Gamazo el 
otro día, y hasta croo que le llevaba uo» cre- 
•encial de gobernador, para no sé jKíÁ' nrnvin- ïïtTpâ «pria la sQTBCiiSàSi ministro! al 
ver á Perez, quejajh^ abrirle la puerta, en

dS-Uâthi.sa. descalzo y con una bata eu 
? 7^?? y el cepillo del betún en otra; al infe
liz le dió un acceso de cólera, tiró las botas por 
la ventana del corredor, y cayó desmayado en 
brazos de su mujer, que estaba fregando el 
81x610 «

pí^e aquel día fatal, y por aquel horrible 
detalle, afirma Perez, que no ha podido ponerse 
las botas.

JfticeiÉ'río Vubonda

continuare-
«laxiffiiiiiíiKm 

a bdneflcio ae

MOHET

Ecos Politicos
De anoebe

Ôtra vez, y por las graves noticias úhima- 
meute recibidas, ha vuelto á concentrarse la 
atención en la cuestión de Melilla, y la política 
ha quedado muerta hasta én lo que se refiere á 
las elecciones.

Los ministros pasaron ayer la tarde en el cam- 
Y .por la noche no se preocupfutou más < 

asistir al banquet® epibraflo ep Pplá^óípór 
consiguiente^ 1» carencia d« noticíaa fuó abso
luta.

Hay hombres que creen que todo se consigue 
en el mundo llevando la camisa muy relucien
te, y no les falta su míajíta de razón, porque se 
juzga mucho por las apariencias, aunque estas, 
según dice ©1 refrán, engañan.

Conozco, y seguramente todos ustedes cono
cerán, individuos que dedican la mañana á ha
cerse la toiletie, y no ponen un pie en la escale
ra de su casa faltando el más mínimo detalle á 
la compostura de su persona.

Así le sucede á D. Ciríaco Bambolla, un po
bre infeliz que, debido á sq buena estatura, sus 
espesas patíIJas y sua inseparables quevedos, 
tuvo la suerte de atrapar una mujer que le llevó 
una dote bastante reguLir, sólo porque á ésta 
le pa-reció D. Ciríaco un marido que honraba la 
familia y la casa con su presencia.

_ Y ahí le tienen ustedes que, merced á sus tra
pitos y la manera de llevarlos, logra ser aten 
dido y considerado en todas partes.

El es el primero en asistir á conferencia.’’, se
siones y veladas en todos los Casinos y Círculos, 
de los cuales es socio; no entiende nada de polí
tica, pero se ha empeñado en figuraren ella, y 
lo conseguirá; ¡ya lo creo!

Ha logrado, por mor da su aire vistoso, ser 
contei-iulio de Cánovas di.l Ccstillo, y siempre 
que tiene que ir á verle encarga el planchado 
de lá cumisa á una planchadora especialista en 
brillo, y se limpia las botas dé charol con el 
caldillo que sobra, dé la ensalada.

El otro día. entró muy afiigldo en su casa 
porque se había encontrado-en la calle á Capde- 
póü, cuando más ajeno iba de tan honroso en
cuentro,

—Ya vos tú- decía D. Ciríaco á su señora— 
á mí no hay quien me quite de la cabeza que 
Capdepón no ha estado conmigo tan atento 
como otras veces, y todo, ¿por que? porque com. » 
hace cuatro días que me he afeitado, tengo ya 
mucha sombra en la cara, y spguramente habrá 
creído que no me había lavado. Así es que me 
metí todo corrido y corriendo por la calle del 
Barquillo (por no encontrarme á Sagasta al sa
lir de la Presidencia, y me fui derecho á la bar
bería, y además, me compré unos guantes.

—¿En la barbería?
—No, mqjer; ,mÍF&, mira los guantes verdes; 

¡que bonitosl Nada, desengáñate, Casilda: dime 
cóíT-Q vistes, te diré quién eres. .

Efectivamente; D. Ciríaco, gracias ásu buen 
típoes^^^ó^ejov 5yçho,_pafiôç{yuQ personaje. 

— Azeri líkua'datio la chifiadura por ser (lutpr 
dramático, y siempre hablando dq 3U3 obras, 
que piensa egepfiir, es coasiaerado y atendido 
en los teatros; las tiples le saludan muy afec
tuosamente, mirándole algunas con cierta ter
nura significativa, por ver si cae, porque les 
parece un buen primo, y logra que ante él se 
quiten el sombrero hasta Los empresarios, que 
es cuanto hay que decir.

Hace pocas noches en Eslavaj viendo pasar 4

go para dar cuenta al general, que á la sazón 
tranquilamente dormía, y por llegar tarde al 
relevo el cabecilla Toñote Gálvoz, que llevaba 
consigo al regimiento 8e Iberia, entonces su
blevado.

El pueblo no olvida estos hechos; desconfía de 
sus gobernantes, y temo, con razón sobrada* 
ser victima de nueoas imprevisiones.

« •
Al paso que el ministro de la Guerrp,, en rom

per el fuego contra el Riff, demuestra una pru
dencia incalificable Ó desconflanxa de si mismo; 
el de Estado envía prudeníisimas notas al sul- 

eu de que ordene á
las kábilas nffeñás, ióleren Ipt construcción del 
fuerte Sidi-Aguariach.

A estas notas, contesta Sidi-Mahomet Torres 
permitiendo en Tánger, á la vista de los repre
sentantes eutopeós que los riffeños compren ar- 

7 ™”®i®iúues para guerrear contra España.
Tolerando nue el bajá del Campo, unido con 

los jefes do kí hilas, consienta el atrinchera
miento de los moros en territorio español y en
gañe y mienta al general Margallo.

Y, por último, burlándose en sus notas marm- 
hei^ y taimadas, do nuestro ministro y del 
Gobierno, 

dfecir, estamos en el mayor ridículo, y apa
reciendo cobardes ante el mundo civilizado, por 
causa de un hombre que cada vez que fué mi
nistro no Supo otra cosa que cometer yerros, y 
de un Gobierno au ti-español y nulo.

Desde ayer se sabe en Madrid que los comi
sionados rifftíños estAú.traU.üdxj en Tánger la 
adquisición de nuteit'altftrtot'ns; el Go
bierno no puede desconocer este hecho gravísi
mo, y no obstante, por miedo, por cobardía, por 
aótipatriota, no ha querido ocuparse de ello 
por ahora.

Esto ya es indigno; si en el campo moro apa
recen ametraJlaiiorap, la sangro de nuestros sol
dado^ que se vierte, caerá sobre la «abeza de'los 
actuales ministvos.

¡S'^ñorMoret! para estoscaSoason las notas;pe
ro notos enérgica a y apoyadas por barcos; Imite 
su señoría à Francia ante Siam, yá que propio, 
como no,sea miedo, nada puede darnos su seño
ría.
I4OM inore» á raya. — Otra trln- 

rbera.
Durante la noche del 21 al 32 los moros no han 

hostillzádo á los fuertes ni han salido de sus 
trincheras.

■ Esto demuestra que los disparos del Conde de 
Venadito han producido el efecto que se desep^. 
ba, y que los medios enérgicos son los o’v^j 
ben emplearse para tener á raya Æ j¿s rif
feños.

Durante la noche se extendj^pon los cazado
res por el campo, á ün^ integer la llegada al 
Polígono de la segund^fbatería

doi hora3,-qQe duró esta operación no 
se víó uu solQ !?>í)ro por el campo. '
AverJ¿i <iei «Veuadito». — Haceeicjui- . ..-------------- - —

«MÍA** Ctthalleriÿu—lu^itmccie

Lo de Melill»
La solución-dé'la Cuestión'de MellIIa ofrece 

grandes dificultades al Gobierno por la inter
vención que en ella ha tomado la diplomacia.

El general Sanchis, que, como dijimos á nues
tros lectores, llegó ayer á Madrid, conferenció á 
Srimera hora de la tarde con el ministro de la 

uerra.
En esta conferencio , que fue importantísima, 

el general manifestó ál ministro la convenien
cia de proceder con energía en el asunto de Me
lilla, y dijo qne, para que las operaciones y 
el plan qne se pensaba desarrollar tuvieran éxi
to, era necesario enviar á Africa 10.0 o hom
bres, 8.000 para defendernos y 2.000 para guar
necer la plaza.

ifl Qowemó está dosoontento de la conducta 
del general Margallo, y tiene acordado su re
levo.

:p:i general Margelle pasará á Valencia, y será 
sustituido por el general de división Sr. MacíflS, 
que ya ha desempeñado el cargo de gobernador 
de MeliHa.

Clónsejn de mlniairo»
Para resolver y convenir definitivamente el 

plan que se va á desarrollar ea Africa, han con 
venido los ministros en reunirse esta tarde á las 
seis en el domicilio del Sr, Sagasta.

El Consejo ha sido pedido por los Sres. López 
Domínguez y Moret en virtud de las noticias 
que el general Sanohís ha dado al primero y de 
las notas diplomútieas que ha recibido el se
gundo.

La mafi; na en Palacio
Con la regente han despachado esta mañana 

los Sres. Moret y Capdepón.
Las disposición i's puestas á la firma de la 

archiduquesa por los dos citados ministros, que 
nada dijeron que merezca consignarse á los pe- 

eBperabau, no tienen importan

Mes del Gubleruu.
Por efecto del temporal ha sufrido el Vena- 

d¿to_una, pequeña avería eq up tornillo de levar 
anclas. -

Son muy necearlas fuerzas de caballería pára 
hacer el servicio' de exploraciones y reconoci
mientos de todo el campo moró.

De e^ modo no podrían los moros salir de 
sus limites sin que se enterasen en la plaza.

El general Margallo ha recibido del Gobierno 
un largo telegrama cifrado, conteniendo ins
trucciones importantes.
Quejas de leía inoron. — Carabos 

lueendlados.—Clegada del «Se-

Los moros de la Aduana se quejan de que se 
hayan cañoneado las trincheras cuando el bajá 
se proponía persuadirlos para que las destru
yeran.

Dicen que el ataque que jirovocó el cañoneo 
no tuvo iinfiortanoiu, pues lo realizaron algu
nos moros desavenidos de los demás y sin in
fluencia entre tea suyos.

Algunos carabos muros que había ea la playa 
han sido incendiados.

Los han quemado varios marineros españolea 
rociándolos çon petróleo que ha proporcionado 
uu comerciante de Melilla.

Ha llegado el S^oilla conduciendo 140 solda
dos, dos cañones de plaza y pólvora.

También ha llegado en el mismo barco perso
nal y material de administración militar.

SetuZZ'i termine mu descarga mar
chará á Chafariuas para embarcar loa soldados 
y la carga que no pueda transportar 
mara.
He ignoran las bajas. 

preso» V

el Co
moro

MEliLLA
Bocuerdos y temor eg.— SíotaM__  

A nietralladorúa.
¡Ingenuamente confesamos no haber vuelto 

de nuestro asombro!
--iParaqué el cañoneo?-preguntó el mi- 

Guerra ante un buen grupo de pe n vXxLo voo,
¿Para qué?

No se tiene ninguna ncticiaf de los 
que hizo el cañoneo del Wnadilo, pero 
que fueran grandes.

Lis soldados qqo guarnecen el fuerte do Ca
mellos vieron un moro que corría por el campo, 
un cabo salió del fuerte, y corriendo tras elmo- 
■fo, logró darle alcance. El moro, al huir, arrojó 
at Kio de Oro un revólver. Lo fueron encontra
das vanas cápsulas del mismo y treinta duros 
ou plata.

»>tragos 
8e>x»ft

Para Ubrarse del estigma de cobardes, de im
potentes, de traidores á la Patria que hoy pesa 
sobre el Gobierno del Sr. Sagasta, y muy espe
cialmente sobre el ministro de la Guerra.

Sobre el ministro de la Guerra, que lleva da
das durante su vida demasiadas pruebas de im
previsión militar.

En la noche oscura que siguió al día en que 
San Pedro Abanto, y 

sembrado el campo de heridos y muertos en nú
mero oïeoldiaimo, por imprevisión se hizo ma
niobrar la artillería, y los armones aplastaron 
con sus ruedas infinidad de aqueUqs cuerpos ve
nerados, víctimas de la metralla enemiga

Por imprevisión, y durante el sitio de Carta- 
arana ivno _x_ • _ **

Hlguen las fogatas.—Ordene* d© 
MargaJio

En las faldas del Gurugu han encendido los 
moros gran cantidad de hogueras.

El numero de éstas es tam grande, que el cam
po tporo parece uu incendio.

Desde muchos puntos contestaron á estas se
ñales.

Esto hace presumir que el número de moros 
es extraordinario.

ilargallo, acompañado del teniente 
y ttú oficial de artillería, estuvo en 

el torreón de las Cabras disponiendo que se car
garan los cañones Am st ron g para disparar con
tra los grupos de hogueras, pero éstas desapare
cieron antes de que se hiciera fuego.

m plan de defensa
oí mañana de ayer llegó á Madrid el pre- 

1a comisión técnica, general San
chis, o inmediatamente celebró una larga con
ferencia con el miniátro de la Guerra, al que 
entregó el proyecto de fortificación de Melilla y 
su campo. j

ligeras variantes, el 
miçmo que formuló el ministro de la Guerra.

volverán á oonfierenciar los generales Ló
pez Domínguez y Sanchít, á fin de aclarar al-

gena, una compañía de volunta rioa 'nMriiH» vuiverán a oonterenciar loa g
el campo, tomó pífr óQUivocacidn dit c ■*• Domínguez y Sauch-ií, â fin d/atrieá, AM¿,a, Í,a^SSl^ fmaleíel gunas dudas de poc» Impbrtaneia. 
por el goberu^Ofperecido allí visitarAel mirvistr^ 49 laGuerra al 
el acto *4.erte, que se entregó en paVa pedirle q'Le esta tarde so celepor un oficiad A fin de ez<,^u J en el el eít¿n .
VO al ■ j . -, ,* . arrojo de atravesar, solo, el campo enemi-

b y después
«.4,« -------*«*«uerra al Sr, Sagaata,pava pedirle qi*-e esta tarde se celebre Consejo, 

®?^miuar en el el citado plan de de^
EvQS^

SGCB2021
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'......  L 11'____________
Proponéis comisión que se envíen áMelilla 

2.0 O hombres de infantería para operaciones 
y 2.000 para guarnecer la pb‘za.

Propone también que se e tvíon por lo menos 
cuatro escuadrone.'; do caballería, que se cons 
truyan bastantes baterías y se aumente la arti
llería de campaña. , • • *

Esta mañana habrá telegrafiado el ministro 
de la Guerra al general Margallo encargándole 
que inmediatamente comience las obras de for
tificación, partiendo desde la plaza para el cam
po, con arreglo al plan de la comisión técnica.

Tomás Regatero le puso un par huono y ÿro 
luiuaa lyjs , /'«,^1«« ,,r,n nnn nd ílftS-

Justos nosotros al otorgar pláceines, y cono
tzAriQvíi V Galea uno que no des- cedores al par de la gestióu recta y severa del 
WAX t •/ T\ Tj^Ntt n/i-í ¿aaÍQ liioow lomás superior -

mereció do los de su compañero. alcalde D. P'rancisco Bustos, desde este lugar le
ERRORES CORRIENTES

“y Luis <1« marrón oscuro y oro, le pasó de enviamos un parabién y una enhorabuena. 
Pfirra V con lucimieuto, acabando de un magis- Rl Bustos está dumostraud'. aue el ci 
tral volapié, del que entró y salió cou toda lim
pieza, y que le valió una ovación colosal.

Hasta del palco grande, 
en que con la mujer del Wladimiro 
había mucha gente, le tiraron 
no sé qué regalillo.

El Sr, Bustos está demostrando que el cargo
más popular en las ciudades deba siempre ser 
desempeñado para el exclusivo bien de sus ad
ministrados.

(De nuestro seroicio pariicuiar)
/ilmeria 22 ilO n.)

Esta tarde arribaron los torpederos Cuba y 
Barceló, mañana probablemente marcharán á 
Málaga. , , ,x •„

Los almerienses piden vengan za del ultraje 
hecho á nuestro pabellón, y ofrócense metálica 
y personalmente

Adquiere desarrollo la idea de establecer aquí 
un hospital d« sangre .

Ya se han ofrecido módicos y practicantes.— 
Rull.

iHás tropas á Melilla
SeoílZo (1,20 m.)

El general Chinchilla ha dispuesto la salida 
para Melilla de dos compañías de ingenieros.

Estos marcharán mañana á las tres á Cádiz, 
embarcándose en el transporte Leyaxpt cou la 
batería del 12.® regimiento montado de arti
llería.

Irán 180 zapadores.—MtfzicAcía.
prensa extranjera

Bruselas 22.
La atención de nuestros círculos diplomáticos 

se halla poderosamente excitada por una sene 
de artículos que desde hace hace algunos días 
publica la prensa alemana acerca de los sucesos 
marroquíes.

La Gaceta de Colonia dice que los grandes 
armamentos realizados por España no parecen 
proporcionados al fin limitado que ésta aparen 
ta proponerse en Melilla.

Insinúa dicho periódico que tal vez se trata 
de conseguir del emperador de Marruecos la ce
sión de la parte nordeste de su impeno á deter
minadas potencias europeas, que, por el con
testo del artículo, parecen ser España y bran-

Como quiera que nada en la actitud del Go- 
hierno español puede dar hasta ahora motivo á 
semejantes afirmaciones, los políticos belgas se 
muestran unánimes en extrañarse de los pala 
bras del periódico oficioso de Colonia.

Por cierto que, sabiendo que el espada 
dejó ya el monarquismo, 

me dije yo: seguro estoy que el hombre 
hasta so habrá ofendido.

ni segundo
También negro, aunoue más estrecho<i®cuer 

po y apellidado Tixnado, ▼olvió vanas vœw la 
cara, tomó otras muchas las vallas, Y 
bajos de los de antes y del Largo, sufrió seis 
^^Entre el Mogino ÿ el Almendro le pusieron 
tres pares, buenos los del primero y aceptable 
el del segundo, y Guerra,, despues <1® 
mucho lucimieuto é inteligencia, acabó de una 
baja.

El tercero
Cerrojo, negro también, fu.» tan saltarín corno 

el otro y algo más voluntario, aunque no codl- 
oioso• » •Siete puyazos tomó del Chato y Agujetas, sin 
derribarlos; Currinche y el Cuco Je parearon 
ni fú ni fá, y Reverte, despuos de pasarle tan 
en corto que casi siempre estuvo pisando el te 
rreno del toro, se arrancó al volapié muy cerca 
también y dió una estocada monumental, de la 
que salió al encontronazo por atracarse.

El cuarto
También negro y de gran lámina, aunque aa- 

1 illado de los dos pitones.
Se llamaba Charnero. , »
Sin codicia, pero no sin alguna voluntad, to

mó siete varas por tres caídos y un caballo.
Después de ser pareado bastante mal por Juan 

Y Tomás, Luis, después de pinchar dos veces en 
buen sitio, sin ahondar, por que el animal des
armaba mucho, acat)ó de una estocada cumplí 
da que le valió palmas.

Nota.--Al llegar á banderillas este toro, Re
verte 80 retiró á la enfermería por haber sufrido 
un Torotazo en el muslo al entrar á matar el an
terior, y enfriarse. Je impidió seguir to

Muy á la ligera visité al Sr. D. Manuel Oroz
co, jefe del partido progresista.

Mejor por ofrecerme á sus ordenes, que por 
motivar impresiones políticas, he ido á su casa; 
pero cuando se aproxima uno à persona que 
goza de tantas simpatías y tiene historia de 
tanto mérito, no pueden esquivarse, siquiera 
sean menos de cuatro las palabras que se supli
quen acerca de las corriéutes republicanas.

El Sr. Orozco, como todos los progresistas es
pañoles, ansia la unión franca y legítima entre 
todos los partidos.

Aquí la predica y la sóStiene, y en los acuer
dos que se toman trabaja con voluntad, aun 
cuando su punto de vista no estuviera en pur- 
feotA armonía con lo convenido.

El, por su parte, está siempre dispuesto á 
unirse á la mayoría y á hacer cuantos sacrifi
cios se le exijan en pro de la causa de la Repú
blica, que es la causa de España.

Mucha parte de loa progresistas al marie uses 
le han expresado su repugnancia á entrar en las 
elecciones municipales; sin embargo, sila Unión, 
que hasta la fecha viene señalando su norma de 
conducta, creyese oportuno acudir á la lucha, él 
haría pesar sus prestigios, y no se observaría 
disconformidad por parte de loa progresistas.

SERVICIO TELEGRAFICO
(í)« la Agencia Fabra)

to» de tfnettahón
Paris 22 —51 féretro que Conduce los restos 

mortales del mariscal Mac-Mahón llegó anoche 
á las siete á la estación del ferrocarril, donde 
fuó recibido por las autoridades y la6 comisio
nes oficiales nombradas al efecto.

Hay grandes preparativos para los funerales 
de boy. . z i « x x j..En el discurso que pronunciará el ministro dé 
la Guerra en elogio del ilustre finado saludará 
en ól en nombre del ejército al venerado patrio
ta recordando sus altos méritos y afirmando que 
el mariscal Mac-Mahón, siendo Presidente de la 
República, permaneció siempre como soldado leal 
sin tacha, respetuoso á las leyes y siempre fiel á 
la divisa de honor y patria.

Bn et Beaeit
Montevideo 22.--Noticias recibidas del Bra

sil dicen que los insureeeto^ de Río Grande han 
obtenido un nuevo triunh» en Ibigny.

Del encuentro han resultado más de mil 
muertos. ""

ttn» huelgas
Paris 22.—Continúa la huelga de

reando. — .Elfÿ^nto
Como lámina y presencia, tu5 ePque mejor la

Cárdeno claro, salpicado, chorreado y algo 
adelantado de armas, fuó también uno de los po 
eos que recargaron algo.

No pasó de las seis varitas, pero las recibió 
muy á ley.

Por cierto que el Largo una vez estuvo en 
grave riesgo, y Luis hizo un gran coleo, librán
dole del desavío, mientras Guerra trataba de ta
parle también con inteügencia y voluntad.

Entre Antonio Guerra y el Primito le adorna
ron el morrillo, y Guerra (R.) le mató de utra 
baja también.

El se acto
El que cerró plaza Sé llamaba Acebuchina, y 

era negro y estrecho.
Siete varas, cuatro tumbos y tres caballos 

iiompusieron el primer tercio; dos bueno» pa
re» y uno mediano de Creus y el Pulga el se
gundo y ,g1 tercero, Luis, en sustitución de Re 
verte, 1© mató de una buena.

Eesu»nen
El ganado, bien presentado, no pasó de me-

Luís, en su toro, sobre todo, y Reverte en el 
único que mató, piramidales.

Guerra, bien pasando y en lá brega, pero hi
riendo bajo.

En lo demás, poco de notable.
La entrada y la tarde, superiosísimas.
Y hasta el domingo, que hay extraordinaria 

con ocho toros.
Achares.

La literatura nos obliga à terminar la carta 
con una noticia satisfactoria.

Hemos asistido al ensayo de una obrita que 
se estrenará el martes, titulada £l primer pre
mio, y desdo luego podemos anticipar á sus au
tores las primeras palmadas de su triunfo.

No son primicias las que por nuestros aplau
sos saborean los Sres. D. Miguel Jiménez Aqui
no y D. Fermin Gil, autores de esa preciosa co
media, muy bien versificada y ensayada con 
verdadero cariño por los actores, porque si Ji
ménez Aquino, que escribió una obra conocidí
sima por los literatos y hombres de estudio, 
Ensagos de Filosojia, apadrinada por brillante 
prólogo del doctor Letamendi, v Gil, que tiene 
acreditada su firma en multitud de revistas, in
cluso Madrid Cómico, han disfrutado más de 
una vez el espontáneo triunfo con que "el públi
co paga á los que consagran excepcionales ap
titudes al trabajo literario.

Si á estas dotes de estos dos escritores alme- 
rienses unimos la fe que les anima y la con
ciencia que les guía cuando liman ó corrigen 
sus producciones, no es atrevido asegurarles los 
escenarios de la córte como campo futuro de to-

I
No vamos á tratar de loa puramente científi

cos ó de los del arte; no nos proponemos profun
dizar las múltiples cuestiones que, bajo el ex
presado epígrafe, pudieran comprenderse. Lo 
que es corriente, esto es, generalizado, popular, 
con claridad y sencillez ser tratado debe, á fin 
de que sea leído ÿ entendido por la generalidad.

Sin protestar, sino antes al contrario, desean
do la crítica y la aprobación de los hombres 
doctos y eruditos, no nos dirigimos á ellos; de
dicamos al público nuestros afanes con el pro
pósito de sacarle de errores admitidos como ver
dades, cuando la ciencia tiene demostrada su 
falsedad, aun entre personas regularmente ins 
truídas, y loóue es peor y más lamentable, en 
varios libros de texto se aceptan como moneda 
corriente teoremas y principios erróneos, narra
ciones exageradas, observaciones inexactas, 
patrañas que, poetizadas por Ift fantasía popu
lar y propagados por folletistas iudlscreto.s. 
hánse disfrazado con la? apoHeuci;^^ de verdad, 
disfraz sólo del relativamente escaso número de 
ilustraciones oonocido.'j,

Estas falsedades, estos errores, por la diversi
dad de su góuero y categoría, son inclaRiiica- 
bles ó muy díñcilüs da agrupar sisteinát.icainen- 
te, y menos en artículos que, corno el actual, 
han de ser escritos al alcauco de todas las inte
ligencias.

Loa hay históricos, como los relativos á las 
exageradas dificultades y tribulaciones de Co
lón antes de su primer viaje marítimo á Amé
rica, á la quemazón de las naves de Cortés, á la 
autoridad y misticismo del emperador Carlos V 
en YuBte, etc., etc ; sociológicos como el refe
rente á la desacertada educación de los hijos, 
estimulando au envidia ó au cobardía, ó impo- 
niéndolea dolorosos castigos corporales; cientí
ficos naturales, como loa que tratan del modo de 
diferenciar ciertos vegetales comestiblea de 
gran consumo de otros muy parecidos veneno 
sos; módicos, ejemplo, la manera disparatada 
de curar ó aplicar medicamentos á enfermeda
des muy conocidas, etc., etc.

Conoelmientoa vastísimos fueran necesarios 
para desarrollar todos loa puntos que por las in
dicaciones hechas se induce caben dentro del 
título de eáfe aTtículo; pero nosotros procurare
mos aclarar y resolver única y exclusivamente 
las dudas de más interés, dentro de nuestra in- 
cuiphencia., reservando aquellas que pertenez
can á distinta especialidad á los profesores que 
por sus estudios y práctica puedan dilucidarlas.

Felice» nosotros, si con nuestra buena inten
ción, ya que no con suficiencia, contribuimos á 
la popularización de la enseñanza, y á la propa
ganda y restablecimiento de la verdad.

t. Féi'e» Arélalo.

en fn Guintlnlera
Ayer dieron principio las fiestas del barrio 

de la Guindalera.
Por la mañana se verificó una misa de cam

paña, que fuó presenciada por un público nu - 
merosísimo; luego hubo misa mayor, procesión 
por la tarde y fuegos artificiales por la noche.

Lis fiestas de ayer concluyeron con una bri
llante recepción que dió en su casa á las auto
ridades, personas principales de la Guindalera 
ó invitados que habían acudido de Madrid, el 
presideifie de la Comisión de festejos, nuestro 
particular amigo el comisario de Guerra don 
Aristides S. de Urraca.

Entre el vecindario fuó muy comentado el he
cho de que la real casa no enviara su carruajje 
de respeto, según costumbre, en estos casos.

En las fiestas reinó el mayor orden y anima
ción.

de ^et nra
de OvSiiibee de USOS.

O:icial general de día: Exemo. Sr. D. Enrique 
Franch.

Parada: Segundo batallón do Saboy a y pri-
moro do San Fernando.

Jefe de parada: Soñor teniente coronel 
cuarto montado, D. Mariano Pavía.

imaginaria: Soñor teniente coronel del 
gundo montado, D. Arturo Albaroda.

Guardia de Palacio: Sexta sección del 
montado y 22 caballos de María Cristina.

Jefe de día: Señor teniente coronel de 
Fernando, D. Luís Chacón.

del

se-

14.0

San

Imaginaria: Señor teniente coronel de Vad 
Rás, D. Antonio Beamund.

Visita de hospital: Zaragoza, primer capitán.
Roconocimieul.0 de provisioaes: Lusitania, 

primer capitán.
Vigilancia para la primera y segunda zona, 

á las órdenes dol señor Jefe de día: Primero y 
segundo capitán del 4.® montado.

El general gobernador,—Zirixa.

PitOVlNCUS

dos sus eippeQos.
Lmí» a se/o MAPRIO

Salud, pública
telegramas OFICIALES

Bilbao 22 (U30 t.)
En las últimas veinticuatro horas han ocurri

do en esta capital seis invasiones, de ellas dos 
seguidas de muerte y cinco de atacados en días 
anteriores.

En Sopelana una invasión.
En la zona minera no ha ocurrido ninguna

nueva invasion.
Santander 22.

Anoche falleció el niño atacado de cólera en 
Suances.

El otro niño está mejor, y no hay nuevas in
vasiones,

La enferma del Valle Cetanes (Castro Ur
díales) sigue sin entrar en franca convalece u- 
ci».

en Arras.
Los huelguistas están resueltos á no volver al 

trabajo, á pesar de su falta de recursos despues 
de cuatro meses de huelga.

Eos rtesos en París
Berlin 22.—Los periódicos rusos hablando de 

la cordialidad de relaciones entre Rusia y Fran- ¡ 
cía, de las cuales son elocuentes testimonios las 
fiestas de París, dicen que aquella reviste un ca
rácter esencialmente pacífico.

Paris 22,—Los oficiales rusos visitaron ano
che diversos teatros y cafés-conciertos, dete 
nióndose especialmente en el teatro de la Opera 
cómica.

En todos ellos fueron recibidos con aclama
ciones entusiastas.

El almirante Avellán cenó en un restaurant 
vecino en compañía del almirante Gervais.

El bandolerismo
Roma 28.—El bandolerismo ha tomado pro- 

{lorciones verdaderamente escandalosas en la is- 
a de Sicilia.

Un despacho de Palermo dice que durante la 
última noche una cuadrilla de bandidos, puso 
cerco á la casa cuartel de la gendarmería (Guar
dia civil) del pueblo de Godrano impidiendo á 
viva fuerza que saliesen los gendarmes.

El fuego de fusilería fué muy nutrido, pero los 
criminales consiguieron evitar la salida de los 
gendarmes.

Entre tanto otros bandoleros penetraban en 
casa del alcalde robándole b OjO liras (pese
tas).

La prensa llama la atención respecto de la 
grave situación porque atraviesa la isla de Si
cilia en cuyas poblaciones rurales se carece por 
completo de seguridad personal.

En el Brasil
Montecideo 23.—Ayer se presentó en este 

puerto el crucero insurrecto brasileño Repú- 
olica.

Sa ignora el objeto de su viaje.
Sffe’uu noticias recibidas aquí el acorazado in

surrecto Riachuelo se ha pronunciado.
Las elecciones legislativas del Brasil fueron 

aplazadas para el mes de Diciembre.
El general Mursa ha fallecido.

Eunción religiosa
Parisii.—Más de 10.000 personas entre las' 

cuales se hallaban uua comisión de los oficiales 
de la mariña rusa y gran número de jefes y ofi- 
cialeaúel ejército francés asistieron al Te Deum 
cantado en la iglesia del Sagrado Corazón, don
de ofició el cardenal Richard arzobispo de 
París.

DESDEALMERIA
21 Octubre.

Cada vez que paéo por este ciudad, la m^^ 
abandonada, alejada de continuo del favor polí
tico, siempre falta de la más insignificante pro
tección oficial, y la veo engancharse y engran
decerse al calor de sus propios estímulos en
centrados en la clase media y en el elemento de 
trabajo mecánico, siento una satisfacción muy 
halagadora, porque presumo hast a dónde Brega
ría cada provincia si las iniciativas de ^8 habi
tantes pudieran desenvolverse válidas del poder 
directivo del Estado, que allana y auxilia cuan
do cumple su misión tutelar, y obstaculiza y 
empobrece si se convierte—como sucede bá vein
te años—en bandería ó pandillaje, aspirante al 
provecho de la hueste que lo disputa.

Gracias á esfuerzos sin límites, merced a en
tusiasta unión de sús olvidados hijos, Almería 
se prepara á explotar sus inmensas fuentes de 
riqueza, y dulce como todo temperamento de 
los que nacieron entre el susurro de las brisas 
del Mediterráneo, y el brillante sol de la hermo
sa Andalucía, presenta de uno á otro año una 
novedad que el viajero apwúa con júbilo en su 
memoria y elogio con delefte cuando se percata 
de que tal proeza fuó realizada en medio del 
mayor descuido del Madrid oficial.

Almería viene siendo el feudo de los feudos, 
el cacicato de la España borbónica. Sólo cuan
do se iniciaron estas francas juntas de los ele
mentos populares, de loa demócratas republica
nos, sintió la sangría suelta que venía sufriendo 
con las representaciones que desde Madrid le 
imponían, y si de una vez desde aquella hora no 
se libertó en absoluto, inició la imprescindible 
revancha, mejor aún, la necesaria defensa para 
no morir á macos de sus eternos aunque cons
picuos explotadores.

La cuestión del ferrocarril y el viaje del en
tonces ministro Sr. Canalejas, fueron los prime-

E1 enfermo del lazareto de Miranda está Suma
mente agravado.

Ayer se ha cantado en Urnieta (San Sebastián) 
un solemne Te Deum por el término de la epi
demia.

Gaceta
La de hoy contiene las siguientes disposi- 

piones:
GOBERNACION.—Real orden declarando la 

nulidad de la constitución de la Diputación pro ■ 
vincial de Palencia, verificada en 7 de Enero úl
timo.

ULTRAMAR.—Real orden concediendo á la 
isla de Puerto Rico una nueva expedición, que 
se verificará por los vapores de la compañía 
Trasatlántica á su retorno de la Habana.

Al Sr, Wincenti
Exemo. Sr. Director de Instruocióu Pública, 
Algo grave, y que merecía ocupar la atención 

del rector de la Universidad de Zaragoza y del 
Sr. Vincenti, está ocurriendo en la hseuola nor
mal de maestras de Logroño, con gran escánda
lo del público imparcial y grave perj iiicio do la 
moralidad y enseñanza de las alunan as que en 
aquel centro de enseñanza siguen ans estudios.

parece seí que la'directora del susodicho esta- 
bleoimiento no sigue una conducta muy corree 
ta oon los profesores del mismo, habiendo ya 
con ella dado lugar á discordias y cuestiones 
que han motivado la renuncia de varios de aque- 
Bos dignísimos profesores, que han preferido 
abandonar sus cargos á sufrir las imposiciones

Anteayer fuó objetó de uná agrqBión Mrbái» 
un joven abogado por unos sujetos que, después 
de maltratarle, se pusieron en precipitada 
fuga.

El hecho ocurrió en una de las calles más 
céntricas de Cádiz.

tJn bteen tit'tsdot'
Un soldado de la tercera compañía de Luzón, 

que está en Santiago, ha solicitado ir á Me
lilla.

En su hoja de servicios existe una nota que 
le coloca á Ja cabeza do todos los tiradores, pues 
de cien disparos que hizo días pasados, dieron 
95 en el blanco.

Este soldado es de Avila.
Accidente deftgracind»

iïace dos días ocurrió un desgraciado aeci- 
(lonre en un cortijo que el marqués de las Cue
vas posee en la provincia do Sevilla.

Un empleado del cortijo, llamado Manuel Pa
blos Ríos, que iba acosando unos toros, se cayó 
del caballo que montaba, con tan mala fortuna» 
que quedó muerto en el acto.

Viteltn nt hoffae
•Ayer fuó capturado, en Cádiz, tin jo^n que 

días pasados se fugó de Madrid, dejando á su 
familia en la mayor intranquilidad, pues que 
creían hubiese atentado contra su vida.

ASUNTOS GRAVES
LOS MAQUINISTAS DE FERROCARRILES

Los funerales de Mac-Habón

TOROS
Ctir»*Ma tS* de abeno, eeiebfadn

ros desencantos.
Ciertas subastas de espártales, la orientaron 

en la clase de política financiera, que servía de 
base â los que pretendían el título de represen
tantes del país.

La designación anticipada para los distritos 
de cuneros impenitentes, le dieron idea de su 
narticipación en el concierto público,

Las exequias del mariscal Mac-Mahón han 
sido verdaderamente grandiosas.

La comitiva salió de la iglesia con dirección 
al Hotel de los Inválidos enmedio del mayor re
cogimiento. El coche fúnebre iba tirado por seis 
caballos y cubierto por innumerables coronas, 
entro las cuales figuraban las remitidos por e} 
emperador Guillermo, Reina Victoria, Príncipe 
de Galea y rey Humberto.

Fprmaban en la comitiva todo el cuerpo di - 
plomático, de gran uniforme, los oficiales de la 
escuadra rusa y numerosas comisiones de todos 
los cuerpos, sociedades é ingtjtutos. En la carre
ra se hallaban formadas las tropas.

La ceremonia religiosa en el templo de los 
Inválidos ha sido muy imponente. El arzobispo 
de París, qué U presidía, dió la bendición abso
lutoria.

El mariscal Canrobert wi.stía de gran uni
forme.

El presidente del Consejo, Sr. Dupuy, pro
nunció un discurso panegírico, retratando el 
carácter de Mac Mahón como hombre público y 
jefe de Estado, afirmando que ejerció el Poder 
con lealtad, y lo abandonó con no menor digni
dad.

Fuó un gran francés—añadió—y ved aquí por 
qué BU féretro se ve hoy rodeado de los testimo
nios de estimación y respeto de loa soberanos 
extranjeros que, bien bajo sus banderas ó en las 
filas contrarias, pudieron apreciar su valor y su 
lealtad.

Mac-Mahón, siendo presidente, dedicó toda su 
solicitud á la política exterior, y ha podido ver 
antes de morir que Francia ha reconquistado la 
situación que le es propia, como recompensa á 
la sabiduría y legalidad de sus gobernantes, y 
como garantía de la paz, á la cual Francia se 
halla en un todo afecta, y de la que toda Euro-
pa necesita en estos momentos.

Estos funerales—terminó—demuestran que la
lu pTñifni Ha Al- República se mantiene siempre fuerte ¡sobre la

El estado de urbanización de 1 p ««rBonión Ha in.q narHdns. constituvendo así la

ager 99 de Octubee de t899
¡Oh, magnánimo corazón el de la empresa!
Sólo por servir al abonado se trajo una corri

da portuguesa del Sr. Palha Blanco, puso en ’ 
cartel á Mazzantini, á Guerra y á Reverte, 
tuvo el dolor de ver la plaza llena.

La empresa y el Ministerio 
todo son abnegaciones; 
y aún existe quien se queja... 
¡qué ingratos somos los hombres!

el 
y

mería con sus ramblas, que la destrozan porque 
el aluvión que encauzan se convierte para ella 
en duelos y lógrimas, acabó de convencerla del 
abandono en que estaba.

Y entonces, parsimoniosa y callada, en es- 
pectación censtante, sin desatender esa amena
za de que pudo salvarla una suscripción nacio
nal que por mecanismo oficinesco quién sabe 
cuándo será provechosa, dedicóse al fomento de 
sus intereses, puestas á contribución sus pro
pias fuerzas y sus grandes energías, pretendien
do que se sobra y se basta un pueblo laborioso 
para afianzar el comercio de la vida y honrar

agitación de los partidos, constituyendo así la 
verdadera imagen de la Patria.

Inspirémonos siempre en la Patria, y todo 
sea para la Patria.

Grandes aplausos acogieron este discurso.
Colocado después el féretro en la puerta del

Lo malo que hubo ayer es oue lo que llenó la 
plaza fuó el ganado, y éste, a mi juicio, fuó el 
que menos valió.

Pero vamos al detalle.

su nombro.
Y ahí, para demostración franca, está el 

puerto, que avanza en su construcción con ra
pidez pasmosa.

El ferrocarril, utilizable hasta Guadix, el año 
venidero.

JE¡ ^riinefo

Las líneas de vía estrecha que el Sr. Ruiz 
Blaser emprenderá apenas las Cortes solucionen 
pequeñas dificultades.

Y ya en Almería, que á ella solo pertenezca, 
en el mes próximo se inaugurará un espléndido

Jaquetón, negro brsgao, y un real mozo en mercado, edificado apenas en ocho meses, y que 
toda la extensión de la palabra, fuó quizá el es el püRto de partida para una reforma ámplia 
más bravo, tomando del BeaO V el Albañil ocho y grandiosa íé ciudad, pues se hermoseará 
______________-         1 ■’ **O ti 4411 Acs fll >1 ívlpuyazos que costaron cuatro caidf^ y un ca- 
nallo.

con grandes aveniú¿? aÚuentes al paseo del 
Príncipe y construcción de uu CftUes.

templo, desfilaron ante él todas las tropas y 
después fuó bajado á la bóveda en que desoan- 
san los mariscales de Francia.

A esta ceremonia sólo asistieron los hijos del 
finado y unas 59 personas.

Terminado el acto á las cuatro de la tarde, se 
retiraron los individuos del cuerpo diplomático 
y las diferentes comisiones.

El mariscal Canrobert fuó saludado por los 
hijos de BU difunto compañero, los oficiales ge- 
net-ah», los marinos rusos, las comisiones de los 
militare3 que hicieron la campaña de Crimea y 
el cura de Magenta, áquien preguntó si son de 
bidamente cuidadas las sepulturas francesas.

El generárfáé reoóaoteáxía¡a^° P9*’ 
chedumbre, que llenaba todos loá afíSUenorcB y 
que le saludó róspetuosament».

Los dos hijos del mariscal Mac-Mahón fueron 
por la tarde al Elíseo á expresar su gratitud al 
presidente de la República eo nombre de su ma
dre y en el suyo propio.

Fabra.

infundadas de quien, por lo visto, goza de la más 
escandalosa impunidad en los abusos que á dia
rio eoniete en el ejercicio de sus funciones.

Llamamos la atención del Sr. Vincenti acer
ca de este asunto, que está dando mucho que 
hablap en Log’tohPj y asperamus de su acredi
tado celo ponga pronto y eficaz remedio al esta
do anormal en que se eucuantran la directora y 
profesores de la'Escuela normal citada, instru
yendo él oportuno expediente para depurar Jas 
pesponsabilidadea que en ello pudiera haber.

Suieidiei
Ayer lo ha llevado á cabo el módico D. Ernes

to del Valle Torrontera, de cincuenta años de 
edad, habitante en la calle de Argeusóla, núme 
ro 19.

Asuntos de todos desconocidos traían há tiem 
po ya preocupado al Sr* del Valle, hasta el pun
to de que un hijo suyo, que había notado esta 
preocupación, acompañaba siempre á su padre, 
á fin de evitar que éste tomase alguna determi
nación nada agradable.

El Sr. del Valle, que efectivamente estaba de
cidido á terminar oon sus disgustos, burló ayer 
la vigilancia de su hijo, saliendo de casa á las 
siete de la mañana, cuando éste dormía.

Pero así que despertó y notó la falta de su 
padre, salió sin perder tiempo á buscarle, encon 
trándole en la calle de Campomanes en grave 
estado, acompañado de un caballero, que le en 
contró casi exánime en la cuesta de Santo Do
mingo.

Cuando el señor del Valle vió á su hijo, le ma
nifestó que había tomado un tóxico para poner 
fio á sus días.

En la ealie ele Campomanes quisieron entrar 
al suicida en una casa para prestarle algunos 
auxilios, pero éste se negó, diciendo que no 
quería comprometer à nadie.

En vista de esto le llevaron á la Casa de so
corro del distrito del Centro, donde i-ehusó to
mar los medicamentos que loa facultativos le 
prescribieron.

Allí manifestó el Sr. del Valle que todos los 
auxilios de la ciencia serían inútiles para sal 
varle.

Efectivamente, á los pocos momentos dejó de 
existir el Sr. del Valle en la casa de Socorro.

Según deducción da los módicos, se había iu- 
tojficado con estrignina.

Nada s« sabe en concreto acerca de las causas 
de este suicidio,

Vres desgracias
Treinta colegialas del Asilo de sordo-mudos y 

ciegos salieron ayer tarde á solazarse, dirigién
dose al barrio de Pozas.

Tres de ellas, que eran ciegas, separáronse de 
las derqás para jugar, teniendo Ja desgracia de 
oaeri» por eJ desmonte que existe frente á Ja 
Cárcel Modelo.

La altura del desmonte es algo considerable, 
y como las niñas iban cogidas de las manos, 
cayeron juntas, causándose heridas y coutusio- 
ues de mucha gravedad.

Hemos tenido el gusto de saludar eh nuestra 
redacción à la comisión de maquini^jtas que pre
side el ingeniero Sr. Sans y Guitart.

La comisión se propone conseguir una cosa 
justa, y seguramente será atendida por la Com
pañía.

Trátase de la reposición de cuatro maquinis
tas y fogoneros, despedidos sin causa que justi
fique esta determinación; antesal contrario, hay 
motivos para sospechar que han sido arrojados 
á la calle porque ejercen el derecho de asocia
ción, autorizadlo por las leyes.

La conducta que observan estos honrados 
obreros, habla tanto en favor de ellos como en 
contra de la empresa, que tan mal acabando con 
ducirse con ellos.

Por cierto que uno de los tres maquinistas 
aludidos es el que condujo á las instituciones á 
su últimó viaje, entre San Sebastián y Quinta* 
nanoya.

la impresión que los comisionados han reci
bido de la Compañía no es muy satisfactoria^ 
según parece, pero nosotros creemos que^ pgp 
último, serán atendidos.

Estamos á la vista.

Uua do ellas, llamada Antonia García, fuó lio
V da 1«^. / - - * ” _ . - ' __

VÍlCift B IR floihlo
falleció á los poCos iñoihóiiros

L'is otras dos, Fermina la Feaga y Antonia 
Calvo, ingresaron en la Casa de Socorro del dis 
trito de Palacio con las piernas fractur; d-:a

El Juzgado de guardia se pcrsor.ó eu la Caaa 
de Socorro y en la cárcel, instruyendo las opor
tunas diligeucias.

HOMBRES Y SUCESOS
Foliárteos

tai nionarguf'a, la dentoceaeia y 
los republicanos.—tía Beptiblica.

(Continuación)
Idealismo y realidad

Las diversas tendencias quo se habían dibu
jado eu el Gobierno de la República, se mani
festaron de una manera ostensible después de la 
caída, La desgracia, en vez de servir de ense
ñanza, suavizando asperezas, no ha dado más 
resultado que la formación de cinco partido», 
cuya organización imposibilita la instauración 
de la República á breve plazo.

Existen, además, personalidades de valor: en
tre ellas, algunos diputados de la minoría re
publicana del Congreso, como D. José Carvajal, 
que hasta hoy daba fa de vida en algún centre 
con discursos que, por bien dichos y hablado», 
en nada influían en la marcha política. Esta» 
fueríías, aisladas con un objetivo determinado 
por un criterio personalísimo, han sido ÿ son 
perdidas para la República.

Cuatro presidentes tuvo ésta, los Sroa. pl, 
Salmerón y Castelar, jefes de cuatro partidos, 
á los que hay que abrogar el demócrata pro
gresista

En verdad, nos parecen muchos cinco para 
una República pretérita futura. Creemos que 
deben sobrar algunos, siquiera tres; el llamado 
centralista, el federal orgánico y el castela- 
ris ta

para convencernos de ello, basta hacer un li
gero estudio de sus orígenes.

¿Cuál es el primero? Una disidencia. ¿Qué ele
mentos lo componen? Una plana mayor de títu
los académicos y hombres doctoa, ¿Cuál es su 
programa? .Sabernos sus líneas generales por los 
maguí líeos discursos del tír. Balmerón. Una 
República roformista, con poderosf s medio» de 
gobiéPGú, «pie ^ránticé los interesee 
y el orden social.

1»^ quiere el Sr. Ruia 
t síá í°' S»!»*»

Las uocrriiia1e.=f entre nmbig jeh3
debido ser de importancia, cuando 

soiidum lian suserito un programa que ha side 
la band'jra del partido demócrata progresista, 
hasta que ul Sr S.ihueróa tuvo á bien hacerla 
di.sidcueia por cuestión de pro'redimientos, y 
quizás, más que nada, por innompatibilidadvs 
de .altura.

El inagüífico ropaje con que presouta ataviad» 
su República el ilustre filósofo es un ropaJ®

SGCB2021



EL IDKAL.—-Madrid 23 do Octabrede

cuya belleza, perfiles y detalles se aprecian y 
estudian por ciertos hombres de saber y en las 
escuelas.

El pueblo, la masa general, ama la sencillez 
¿ü las formas.

El centralismo es, á nuestro, juicio, una obra 
de arte, una rueda más que complica el sencillo 
engranaje de la democracia republicana.

También el partido federal orgánico nació de 
uua disidencia, determinada por la lógica y el 
desacuerdo doctrinal en los fundamentos en que 
jjsbía de basarse la República

El federalismo debía salir del estado do. inde 
tínición que causó la ruina de aquélla, y formu 
lar un programa que fijase el procedimiento y 
la doctrina.

^sí lo comprendió Figueras, y, al efecto, va 
das comisiones, en su nombre, entre otras la de 
jjiis amigos los Sres. D. Ramón Chíes y don 
^trustín Sardá, celebraron algunas entrevistas 
jja el Sr. Pi y M (rgall para fijar un programa 
eoiuún, rechazado obstinadamente por él, ama
dor ferviente del pacto.

y, sin embargo, el Sr. Pi, ouemigo entonces 
déla unidad por juzgarla confusa, ha venido á 
jacono^t'.r má.s tarde que es i.ecesaria parala 
jostiíuración de la República.

El acuerdo era imposible entre aquellas dos 
idiosincrasias; la una, fuego, pasión y amor; la 
otrft. cálculo frío y abstracto. El uno basaba la 
Eflpública en la teoría del autonomismo pactis- 
(g. Ko las unidades municipales y regionales, 
para constituir las federaciones regionales y au
tonomías municipales, regularizadas por las le 
v6S generales del Estado. Un abismo les sepa-

. KlSr- Pi, que ha hecho del pactismo funda- 
I jientaí un baluarte, en las abstracciones do tiló- 

político reformador, es, á nuestro juicio, 
¿gtemático ó ideólogo, separándose de Ja reali 
dad 00 la esfera constitutiva ó sintética. Vive la 
yjdado la ciencia, y ha dado gallarda muestra 
¿8 ella en su libro <Las Nacionalidades», que 
encierra un sistema de República federal pactis- 
nyle coloca muy alto en Ja República de las

Personado el juez da guardia en la citada po
sada, ordenó el levantamiento del cadáver, in
cautándose de las ropas y objetos pertenecien
tes al interfecto.

Oesgraeiado aeeidente
A la una y media de esta tarde caminaba por 

la calle de Segovia un carro cargado de paja 
destinado á los caballos de la escolt ’. real. ’

Encima del carro iban varios individuos, 
cuando al llegar al sitio conocido por el .Tardi- 
nillo, volcó el carro, cayendo al suelo tres de los 
soldados, que se produjeron contusiones insig
ni ideantes.

En cuanto al otro individuo, llamado Jesus 
Portugués, natural de Daimiel (Ciudad Real), 
se quedó con un pió cogido do tal manera, que 
81 caer al suelo resbaló su cabeza, producióndo 
se tan grave comoción y congestión que falleció 
en el acto.

, Dada la índole del suceso, se avisó á las auto
ridades civiles y militares, acudiendo primero 
el juez do guardia, que ordenó el levantamiento 
(leí cadáver; que fue conducido ai Hospital Mi
litar, inhibiéndose en el acto y continuando las 
demás gestiones la segunda de las mencionadas 
autoridades.

Un detalle: La madre del infeliz Portugués 
había llegado hace tres días á Madrid con el fin 
do ver á su hijo, y renunciamos á describir la 
escena que se produjo al serle comunicada la 
triste noticia por un primo del interfecto, sar
gento de la Escolta Real.

A.y untamiento
liutre las aprehensiones hechas en las últimas 

cuarenta y ocho huras por los vigilantes de 
Consumos, figuran, á más de una grao canti
dad de vino,

60 kilos de pan.
20 vejigas de alcohol.
Dos maletas de jabón, y
Una caja do sardinas.

■ todas las naciones las procedenc as de dichos 
puertos.

Congreso soeialistn
Colonia ‘¿3.—Ayer inauguró sus sesiones el 

Congreso socialista.
Presidió el acto el diputado del partido, señor 

Bebel.
Eas huelgas

París espera que hoy quede termina
da la huelga en las minas de Aoiches, pues la 
mayoría de los obreros habían aceptado las con 
cesiones propuestas.

En el (iepartamento del Norte, no obstante las 
predicaciones de los diputados socialistas eici 
tando á los obreros á la reristencia, las huelgas 
tienden á desaparecer en breve.

{De la Agencia JUcncheta}
Melilla 23 (10 m.)

Anoche encendieron los moros extraorríinRrio 
número de hogueras, recorriendo varios de ellos 
la playa á caballo; a1 enfocario.s con Ja luz eléc- 
tricó el Venadito, se dispersaron.

La feria de Frajana ha sido muy poco concu
rrida.

Estamos nuevamente entregados á Ja inac
ción, y se censura al Gobierno por ello.

La tranquilidad es completa.
industrial generoso.— Camino de 

JVelitlu
Sevilla 23 {3,\Q t.}

El dueño del cafó Central ha obsequiado con 
café, cognac y puros á los individuos de las dos 
compañías de ingenieros que marchan hoy á 
Melilla.

Al salir del cafó los aplaudió la muchedum
bre, dándose numerosos vivas á España y al 
ejército.

En la estación los despidieron las autoridades 
civiles y militares, comisioné^ de todos los cen
tros y un numeroso gentío.

Al arrancar el tren repitiéronse los vivas con * 
un entusiasmo indescriptible.

Con autorización del Exemo. Sr. Director ge
neral de C()rreos y Telégrafos, acaba de nubli - 
carse esta importantísima obra, pudiendo de- 

^anto, que ha de ser la de texto para 
las próximas oposiciones.

cuerpo.de Correos se le acusa to- 
Íao nÍx- organización y hace que
los Gobiernos estudien la manera de que el cita 
hÍ más impori ante
ni importanciael úbro de qu# nos ocupamos.

De su mérito nada decimos; baste copiar el 
notable escritor doctor

«Las aspiraciones de usted se limitan á pseri 
Dir un modesto libro de Legislación postal 
para u.so de los alumnos que se hayan de exa
minar á su ingreso en el cuerpo de Correos, y 
entiendo que usted satisface lo ofrecido con iaa 
envidiables circunstancias de claridad, buen 
método y laconismo, que es cuanto en obras de 
esta índole se puede apetecer.

Contiene, además de la Legislación del servi
cio interior y los elementos del internacional, 

nacionales y extranjeras y la conta
bilidad especial de Correos.

Se vende: Libertad, 12, Academia; en la por
tería de Correos, calle de Carretas, y en las prin
cipales librerías.

setos: á turno, l'i'B.—Precios diarios: contaduría, 
17‘á0 pesetas; despacho, 16.—Palcos principa
les, sin ídem, 276 y 146; 16 y 12'50.—Butacas, 
sin id., 62 y 80; 6 con entrada y 4 con í ’em.— 
Butaca, delantera de anfiteatro*platea, sin ídem, 
27 y 16: ‘¿'6'» con id y 2 con id. - Asiento de an
fiteatro, com ídem, 1'6'^. -Butaca delantera de 
anfiteatro galería, con id., 1'26- -Entrada á pal
cos, 1.—Entrada general, 1.

El abono está abierto en la administración del 
teatro, San Marcos, número 36.

Xttfittcla
La empresa del teatro de la Zarzuela, acce

diendo á la indicación de muchas p.^rsonas, ha 
señalado los jueves como día de moda.

En la contaduría de dicho teatro se admiten 
encargos para las funciones que se veri o quen 
en el indicado día de moda.

OOTUÁOIÓM ÓPIOIA& DRL 23 Ô0TÜBKB Î89B 
OÓMPABADA OÓH LA DHL DÍA ANTBBIOK

ULTIMOS PRECIOS Oía 21 Día 23 Diferc.»

letras.^
Oj:ilá estuviese á igual altura en la República 

■práctica, con lo que no creemos ofenderle. Pero 
(nmola historia es la man.stra dé la vidn,y para 
ilgosirve, aunque sólo sea p.ara traer- hechos á 
¿memoria, ha de permitirme recordar algunos 
Un culminantes, que parece rarp no hayan ser- 
rido de enseñanza y norma de conducta.
¿No recuerda el Sr. Pí y Margall la etapa de 

¡g entusiasmos pactistas durante las Oonstitu- 
-ectes del 69? Hubo varios pactos, el de Zara
za, el de Tortosa, etc.
()!?« continuará.}

Eduardo (Gatell.

La renta de Consumos bajó ayer 18.485'63 
pesetas, y eso que se han hecho las importan 
tes aprehensioues que dejarnos apuntadas.

ULTIMOS ÎêLÊGRAMaS

II « IIE Mr

SUCESOS DEIL OXA

I/n teoneicida
.Via pareja de la Guardia civil del puesto de 
orrejón de Ardoz, que hacía el servicio de ca
nteras, se presentó hoy, á las doce de la tarde, 
D joven, de diez y siete alos, vecino del cita- 
0 pueblo', declarándose autor de un homi-

I
lio,
Parece ser (lua hallándose el expresado joven 
compañía de varios obreros, en la tinca de- 
minada Castillo, propiedad del marqués de 
in Carlos, cogió una carabina, que no sabía 
íaviese cargada, y al ir á examinarla se dis- 

hiriendo el proyectil al guarda de la tin 
tWeucealao Lorén Vázquez, que murió en el

La Guardia civil condujo al joven al sitio de 
koíurrencia, y allí varios testigos presencia- 
«declararon que, si bien el hecho fué una im

prudencia del muchacho, éste no tenía inten- 
fldfl alguna premeditada.

0homicida fué puesto á disposición del juez 
municipal de Torrejón,

iWnertr retienfina
Esta tarde ha fallecido un hombre repentina 

Mote en la posada de San Blas,

(De la Agencia Fabra)

JEt Vatfe de Andneea
París 23. -Se espera que el prefecto de los 

Pirineos Orientales, que ha debido llegar hoy á 
La Seo de Urgel, se pondrá completamente de 
acuerdo con el obispo, príncipe de Andorra, sobre 
todas las cuestiones pendientes relativas á esta 
pequeña República.

euKox en Fares
París 23.—Contiüúiin las fiestas en honor de 

los oficiales de la marina rusa. Hoy se ha dado 
un grao almuerzo en su obsequio en el ministe
rio de la Guerra. Al final, el general Loirillon 
pronunció un breve discurso, brindando por el 
czar, la czarina, la familia imperial, y por la 
nación, el ejército y la armada de Rusia.

’ Los oficiales moscovitas fueron objeto, por 
parte del público, de demostraciones de simpa
tía á la salida del Ministerio.

Cotno en'España
Berlinas.—En 13.3 principales ciudades del 

Mediodía de Alemania se celebran nuevas mani
festaciones contra el impuesto sobre el vino.

JlFediiScas sanitarias
Londres 23.—La prensa inglesa llama la 

atención respecto á las malas condiciones higié
nicas con que son conducidos por mar los pere
grinos procedentes de la Meca, constituyendo 
un gran peligro para la salud pública. Algunos 
vapores han arrojado al mar centenares de ca 
dáveres de musulmanes víctimas del cólera.

Se teme que si no se adoptan enérgicas medi
das sanitarias la epidemia se extiende en horro
rosas proporciones la próxima primavera.

Fnertns lineftios
París 21.—En vista de que en el litoral del 

Mediterráneo de Francia no se han repetido les 
casos de cólera se han declarado limpias en casi

ULTIMAS NOTAS
Día difícil ha sido el de hoy para los repor

ters, pues además de no cotizarse una sola no
ticia importante, los desfjcupados, que los hay 
en todas partes, han hecho correr varios rumo 
res, todos desprovistos del menor fundamento, 
como siempre.

Uno de ellos se refiere á la dimisión del ge
neral Margallo del cargo de gobernador de Me
lilla, y á pesar de resultar una simpleza de mar
ca mayor, el ministro de la Guerra se ha creído 
en el caso de desmentirla al entrar en casa del 
Sr. Sagrsta, donde se está celebrando Cnsejo á 
la hora de cerrar esta edición.

¡Pero, señor ministro! ¿A quién se le ocurre 
más que á V. E. entretenerse en desmentir 
bolas?

¿Es acaso el cargo de general comandante de 
una plaza fuerte rodeada por enemigos un pues
to renunciable como una credencial de oficial 
quinto de administración ó un empleo de Con
sumos?

Sea lo que fuere, se sabe que ál general Mar- 
gallo’le queda poco tiempo de mando en Melilla, 
y SI en su desgracia le acompañaran todos los 
actuales ministros, nos consolaríamos fácil
mente.

También se ocuparán los ministros de algún 
indulto de pena capital, según manifestó el se
ñor Capdepón, y aunque no dijo de dónde era, 
suponemos que se trata del de Sabadell.

Actuando, además, el Sr. Capdepón de minis
tro de Marina nos dió la noticia de que la fra
gata Gerona, estaba lista para transporte de 
tropas á Melilla, habiendo salido ya de dique.

Y además do la confirmación de la tranquili
dad de Melilla, que nos comunica nuestro co
rresponsal, nada dijeron los ministros que me
rezca consignarse,

«ÏVESSK.'iXS
ileal

Hemos tenido la fortuna da asistir esta tarde 
al ensayo general do P'.qoletto, y podemos ase 
gurar que no han de salir defraudadas las espe
ranzas de los espectadores que cuentan con reci 
bir una grata impresión.

LaSra. Dardée es una Gilda incomparable y 
que ha de C(inquigtar tantas simpatías como lo
gró en Los hugonotes.

El Sr. Marconi, á quien oimos cantar un aria 
suprimida desde hace algunos años, gustará 

á no dudar, y el nuevo barítono señor 
rini Corsi tiene una voz tan hermosa como 
agréable.

bi añadimos que los demás papeles están en
cargados á la señora Monti-Baldini y al bajo se 
ñor Navarrini, que hace el papel de Sparafuci- 
íé, excusamos decir que confiamos en un éxito 
colosal de la obra de Verdi, que aplaudirán ma 
ñaña los abonados del primer turno, otra cir 
cungtancia para que auguremos á la empresa un 
brillante lleno.

'Featro /tfodet'no
Ya hemos dado cuenta hace pocos días á 

nuestros lectores de la próxima apertura de un 
nuevo coliseo, bajo el nombre de teatro Moderno 
y en el que actuará la notable compañía dramá
tica italiana en la que figuran la Virginia Rei
ter y el primer actor Emanuel, debiendo princi
piar sus tareas el 1. “ de Noviembre.

La lista de la compañía es la siguiente’ 
„’Actrices: Virginia Reter, Irma Gramática, 
M. RosaGuiiantoni, Antonia Lollio-Strini, Ne
lla Montacha, Silvia Bení, Tina Catelli, Elisa de 
Angelí, Gilda Cruich, Giuseppina Nannini, Ade
le Bosi y Luigia Pirovano.

Actores: Giovanni Emanuel, Alfredo Cruich, 
Odoardo Bonalmi, Cesare Dondini, Cristoforo 
de Mori, Arturo Galvaui, Francesco Fortunati, 
Giulio de Giovauini, Ambrogio Bagni, Pieri no 
ítosa Giusseppe Strini, Galileo Baracchi, Ales
sio Cobbi y Cario Bosi. ’

Maquinista, Eduardo Cavanali.
Guardarropía, Antonio Fusté.
En su extenso y escogido repertorio figuran 

las siguientes obras:

aSBEBOS^OQ

Bibliograíía
l^egMaeiÁn de 

interíof é intcenacionaff por don 
Francisco de Asís Gutiérrez, con una carta- 
crítica del Dr. Thebussen.—Un tomo de 215 
páginas, cinco pesetas.

Franchón, Fedora, I Moulinard, Frou- 
La signora dalle camelie, 

II matrimonio di Figaro, Dora, La ñglie de 
María Antonietta, Otello, 

Shglock, Re Lear, Amleio, I Fourchambault, 
Mariana, Guerra in tempo di pace, Un via g 
gio di piacere II duello, Il mondo della noja, 

Kean, Mamselle 
Nttoiiche, LUonisia, Fernanda, Depuiaio de 

y otras varias.
Abrese abono por 26 únicas funciones, Cúvo

Siento •*

alcos platças, ^in 'entrada, á diario, 838 pe-

4 por loo perpétue int. 
Id. fin de mea .... . 
4 por 100 perp. ext. c.. 
4 por 100 amortizable 
Billetes de Cuba 1886. 
Billetes de Cuba 1890. 
Banco de España .... 
C.®- arrendataria taba 
París 4 la vista .........  
Londres à la vista...

6R,20 
63,29 
76,45 
76 9'

107,10 
96,00

878,'0 
166,(10

20,75 
06,00

67,86
67,93
76,10
16,80

106,9 > 
96,00

880,00
166,’^0
20,80
SO,4 6

bûja0,36 
» 0,8)1 
» 0,85 
n 0,lÚ 
» 0,20

0,00
alza 2,00

0,00 
alza 0,'"6

0,00

PA.RI^ 23.—Apertura de Îa Bolsa de hoy 4 por 
exterior español, 63,03

LONDRES 23. —Apor ura de la Bolea de hoy 
4 por TOÓ exterior español. 63 60.

BU< NCt? AIRES 22. - (Servicio especial de la 
Agencia Fabia).—Precio del oro en el día de 
ayer 314.

E : nanana
"HJh epl —A las ocho y media. — Turr.n 1 o 
JEW R^goletto ______________ •“
Co^nedia.—A las ocho y media. _í.a aerie.— 

Un inglés y un vizcaíno.—La ’Dolores.
o” moline-

ro de Subiza
y media."*-2 ‘ eórie—Tnr

r —Ï'I sueño dorado.—Saltos de
hebre.-GoDzélRz y González.—(Segundo acto).

A las ocho y in.id'a.—El titirimun- 
, gendarmes.—Via libre —El dúo de
la Africana.
TMPuv; do<ie«.-A lasocho y media.—Mar'ar- 

na.-HijaUnica.
-A las ocho y me lia. -Li s zangO' 

lotinos.—El cornetilla.—El húsar.—La in-■ 
diana,

■“íív’ü'SHi»,--A las nueve.—¡A Me-- 
rKi lilla, ó Viva Espafial,—Exposición aitistf- 
ca-—Gran concierto andaluz.

Mj’raí '.—A las ocho y media.—Tomarle ptur 
otro—Robo en despob.ado.—El sueño do
rado.

‘8^ ome». — A las ocho y tres cuartos
Las cam; anadas.—IViva mi nifial. Los 

cuentosdel año.—La mascarita.
M > .“«s [gg nueve —

Variada función en la cual tomará □ norte la 
RrlpZ el sin rival eqV .¿¡brista Mr.
Rcger, la fami.ia Bnatore, terminan' «on Ja 4 a 
representación de la pantomima de jn-anda esnec-

•■''-nró epiS.

int rada general, 60 cénti\noe.

•- Lvi isfl 1, bh,—ISO.

Anâçdotai
Y CHISTES

EPIGRAMAS

-Estoy repartiendo gangas
4 ti te incluyo, Ramón.
lili val ¡toma una acción!
Í0 eohó un corte de mangas.

Tú me provocas, Conrado, 
jóle à éste Ruperto.
’úestólo:—No por cierto, 
•’Venido ya mojado.

—= —
ANÉCDOTA

for una pequeña falta de dis- 
P'íua pegó el general Junot 
Hbastón á un oficial, el cual, 
'suado, sacó una pistola y la 

^P^ró, aunque por fortuna sólo 
el cebo.

^JSQUeral, que había perma- 
' o tranquilo, dijo entóuces:

usted arrestado por 
señor oficial, para que 

^02 lleve usted sus armas 
lorrieutes,

tonadilla

^ítauilla del alma
<1q negros ojos,

° Ule alientes con dichas 
que van al pozo;

, sea tu cara 
uii alma el espejo 

con tu mirada.

MISCELANEA

^^prenála un hombre juicioso 
y venal, que 

que le pagaran, atacaba 
.^^epufaciones mejor adqui-

ijo'
'*tico° * ’'íirir, contestó el

"s Uni Purece indispensable 
iJir, replicó el pri-

............... ...................................... 

to de pasarlos una revista, y cuando llegó 
á la cabeza de la línea, rodeado del Esta 
do mayor y escoliado por cien húearoB, les 
dijo:

oVosotros, porque no quiero daros el 
nombre de ciudadanos ni de soldados, 
estais viendo esa artillería y detrás la oa • 
ballerL».

«Eítais manchados de crímenes, y yo no 
enfro aquí asesinos ni verdugos.

»Só que hay entre vosotros malvados 
encargados de incitar al crimen.

» Arrojadlos de vuestro seno, ó denan • 
ciádmelos.

>Yo 08 hago responsables de su con» 
ducta. »

Los batallones temblaron, y tomaron el 
buon espíritu del ejército.

El antiguo honor se asociaba en el 
campo al patriotismo.

Domonriez lo mantenía en sus tropas, 
famUíarizándoKD con sus soldados, pasan
do las noches en sus hogueras, comiendo 
y bebiendo con ellos, explicándoles supo
sición, la de los prusianos, anunciándoles 
la próxima derrota do sus enemigos, y 
pidiéndoles uno á ano á todos los soldados 
de su ejército que tuviesen la confianza y 
la paciencia de que tenían necesidad para 
salvarlos á todos.

La amenaza de su destitución le llegaba 
todos los días do París, y él respondía, 
desafiando álos ministros:

< Tendré secreta mi destitución hasta el 
día en que vea huir á los enemigo?.

• Entóneos, yo mismo se la manifo-taié 
á mis soldador, ó iré à Paria á recibir el 
castigo á que me haya hacho acreedor por 
haber salvado á mi país á pesar suyo.»

Tres comisarios de la Convoncíóo, Si- 
llery, Carra y Prieur, llegaron al campa
mento el 24, para híjccr reconooor lo Re 
púb'iea,

Dumonriez no Jitubecí; aunque monár
quico, su instinto lo dictaba que la cues - 
tión del día no era la de la forma do Go 
bierno, sino la Patria; por otra parto, te
nía la ambición grande, como su genio y 
vaga como el porvenir.

Una República agitada por dentro y 
amenazada por faera no podía desconten- 

i tar ó aa soldado victorioso á la cabeza de 
5 un ejército qae le adoraba.

Aboiiéndose la monarquía, no había 
< nada más elevado en la nación que sn ge- 

neralísirao.
I Los comisarios llevaban también el en 
¡ cargo de establecer al ejército al otro lado 
* del Marne.
< Damonriez exigió y obtuvo de ellos 
* seis días de término.
í Al amanecer del sétimo, los centinelas 
I franceses vieron las colinas del campo de 
I la Luna desiertas, y á las columnas del 
j duque do Brunswick desfilar lentamente 
5 entre los picos de la Champaña, y tomar 

la dirección do Grandpré.
I La íortana habia justificado la perseve- 
j rancia, el genio habia burlado al número, 
á y Dumonriez triunfó,
8' Francia se habia salvado.
-I A esta noticia, un grito general do
a ¡V^iva la nación! resonó en todos los pues 

tos del ejército francés.
Los comísarics, los generales Bearnon- 

Î ville, Miranda y el mismo Kelletmann, 
¡se arrojaron en los brazos do Dumonriez, 

reconociendo la superioridad de sus miras
I y el poder do sn voluntad.
; Los soldados le proclamaron el Fabio 

do la Patria; pero este nombre, que él 
aceptó por un momento, no oorrespondíi

? al ardor do sn «Ima, porque entreveía ya 
’ el papel de Aníbal, más conforme con la 
; actividad de sn carácter y con la obstina- 
f ción de su genio.
4 El do César podía tentarle también al - 

gún día en bu interior.
il Esta ambición do Dumourícz explica
5 por sí sola la retirada impune de los pru- 
f eíanoB á través do un país enemigo, por 
■ de.-jfiíadero3 fáciles de convertir en otras 

horcas candínas, y bajo oí cañón de cin-
f caonta mil franooses, auto los onales el 
< ejército diezmado y enervado del dnqne
* de Brunswick tenía que operar una mar- 
* oha de flanco.

LO8 GÍRONDINOS

tnando bien las sílabas para que hieran 
desda más lejos el oido de los soldados.— 
He aquí el momento de la victoria.

>Dejemos avanzar al enemigo sin dis
pararle un sólo tiro, y carguémosle á la 
bayoneta en cuanto esté encima de nos 
otros.»

Dichas estos estas palabras, levanta eu 
el aire y agita sn sombrero, adornado con 
penacho tricolor, sobre la punta de su 
espada.

«¡Viva la nacidaI—exclama con voz 
más fuerte aún.—¡Vamos à vencer por 
ella I»

Esta exclamación del general corre de 
boca en boca per los batallones más próxi- 
moBj y sigue Inego toda la línea.

Repetida por los que la habían proferí - 
do primero, y vuelta á repetir por los que

573

; tricolor en la mane, lanza su cabal loria ' 
j detrás de la artillería montada.
, E( duque de BrunAwinck, con la ojea- 
. da de un veterano y el deseo de eoonomí -</ 

zar sangre que oaraotorizn á los generat*
- les oongutnados, jazga al momento qv o
( la ataque se estrellará contra Bamejarite
4 entaBÍasmo; rehace con sangre fría sins

Ies siguen despads, es como un clamoreo 
inmenso, semejante á la vez de la Patria ¿ 
animando á sus primeros defensores.

EI grito de todo an ejéreito, prolonga- í 
do dorante un coarto de hora y rodando
de una á otra colina en los intervalos de 
la explosión de los oañones, asegura al 
ejército con su propia voz y hace reflexio - 
nar el duque de Brunswiek.

Tales corazones prometen terribles 
brazos.

Los soldados franceses, imitando es - 
pontúneamente el g'^sto sublimo de su ge
neral, levantan sus sombreros y sus oas 
eos en las puntas de sns bayonetas y loa 
agitan en el aire, como para saludar el 
triunfo.

«La victoria es nuestra»,—dice Keller - 
mana.

¥ Be lanza á paso de carga sobro Its 
columnas prasianas, haciendo redoblar 
las descargan de su artillería.

Al aspecto de este ejército que ne mue
va por BÍ sólo bajo la metralla de ochenta 
piezas, las columnas prusianas titubaan, 
se detienen y fluctúan un momento en 
desórden.

Eellermaon sigue avanzando.
El duque de Chartres, con una bandera

columnas, hace tocar retirada, y vuelve 
é ocupar leatamento/y eiu aor poraegoi do, 
BUS antignaa posiciones.

Las baterías de loa dos lados habían 
callado; los clares se restablecían oí i los 
ejércitos, y la batalla quedó tácitao unte 
suspendida hasta las onatro de la tarde.

A esta hora el rey de Prusia, in digna
do per la indaoisión y por la fáJta de 
energía de su ejército, formó por sL mismo, 
eon la flor de bu infantería y de so. cabá -, 
Hería, tres formidab'os colnmEas de abx 
que, y recorriendo á caballo el fritute de 
•as líneas, le reprendió amargaraeoto por 
haber humillado de aquel mod<* la b/raide* 
ra de la monarquía.

Las columnas se maevt^n la vos ; do bu 
Bobarano.

El rey, rodeado del ¿^uque do Brans* 
wick y de sus principale,, ganeralv s, mar
cha en las primera-^ filas y á daooabierto 
bajo el fuego de Los franceses, qa e diez - 
mas á BU alre^^edor su Estado maty'or.

Intrépidr^ como la sangro de Federico, 
manda c^^mo rey oeloao del honor de su 
naoiór^, j ge expose como soldado que re-

J la vida en nada delante de la vio- 
^♦■yria.I 

•4 
i Todo faé inútil: las columnas pnisia- 

nas, doshfichas antes d» poder abordaar las 
alturas de Val ni y por las veinticuatvo pie 
zas que estaban en batería en el molino, 
so replegaron al anochecer, dejando un 
lago de sangre por donde pasaban y ocho*
eientes cadáveres en el campo.

Ketlermann durmió on el llano de Val 
my, en medio de loi heridos y de los

-■ msnrtoB, pero contando con razón este
cr/ñeneo de diez horas por una victoria.

De esta suorto babia hecho que se seos»

SGCB2021
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PàStt FSCTORAL ■ .1 F. BORRELL
Treinta v cuatro aûoa de éxito son la prueba de la superioridad de esta pasta cuya composición está exenta 

rxir completo del opio, y sus preparatoriosno pueden producir los peligrosos resultados do otros pectorales, 
Efioacisima contra las afecciones del pecho, como catarros, asma, bronquitis, resfriados y toda oíase de tos, 
por rebelde v crónica que sea. Un detallado prospecto indica la manera de usar esta ptóta, la más agradable 
V barata E¿iase la firma y rúbrica del Dr. Borrell. Precio 1‘26 ptae. lacada en toda España. Unico punto de 
venta en Madrid: farmacia de Borrell hermanos, Puerta del Sol, 6 y principales droguerías.

EL IDEAL
rHÆWsO I>HS I-.Æ ’TÆïlO»

Primera y segunda enseñanza y preparatorio para ingresar en las Acá 
demias militares y demás carreras del Estado

OIRIGÍDO \ R O0H BENíTC GOfíZALEZ DEL RIO
OFICIAL DE INFANTERIA Y LICENCIADO EN CIENOUe

Se admiten infernos, medio-pensionistas y externos.

HONORARIOS MODICOS
<a han hecho grandes reformas

Para de!aUes dirigirse al Director en Reinosa.

8US0BIP0I0KE8.-PA&08 ABKy.ANTADSS:
Bn Madrid, un mes..............................................................
Provincias y Portugal, trimestre
Ultramar y naciones convenidas en el tratado postal, 

8013ft OS tro» ■••••••••■*’***
Este mismo plazo en las naciones no convenidas . .

PRECIOS DE ANUNCIOS DESDE !.• DE OCTUBRE

Su la segunda plana A 
In la tercera » >
In la cnarta > >

3 pesetas linea.
1,60

26 céntimos linea,

1 peseta.
5 >

18
80

POR DEJAR EL COMERCIO
Se Venden todos los géneros del Bazar lío con veinte po 

ciento de rebaja de loa precios marcados, que son loíbr. 
rrientes en la plaza.

Ne traspasa el Io<mI, 
Se vende el mobiliario.
Gran rebeba á quien tome todas las existencia?¿

18, SAN BERNARDO, 18

OomnnicadoB á precios conToneionales.
Número suelto, el del di», 6 céntimos.
Número atrasado, 86 céntimos.
26 ejemplares, 75 céntimos.
Tád» 1» correspondencia, Capellanes» 1, segundo. Madrid.

fe safeiá y «mr las anfarsáseitdat 
áenAs «ciwvBAiiíiB «ATUXAnaa’Da 

CARABANA
íedinas Sulfuradae. Sulfato Sódictm. h iposuijltadas^ 

Base púrgame NaO, SO lOcf IfC ¡grados ÍJ7. 
Depurativa NaS grados

aNI:'A«S?íSU
» TODOS IBTXRKSA SAM»

í.’.Qt.* iw «xiauei. '.oraa OP.lftit.adfiE cúriíe-.H que lae\ee Oarabah»
l .’T^ue no existo tampoco prngún of'-ó vlerdwle» o manantial de a^ee 

pai:ga<íte& en explotación que el de <i lubaha.
8 .® Que? los demis Uamaut-.’ n\t*ni*ki-:&Lis -;¿lamsn&e aguas reeo- 

gidito en pozo* ó charcos, ex.idasionss de terreno^ salitrosos.
4 .’ Que en el manantial d» Carabaña todo es público y todo al mnn- 

4* puede comprob-.rlo y tomar el agua al nacer. ’
SI más saguro y eflósa tnsdioamento aetuaL de nao i demicllie en 

bebida y la^aterie.
JPurf antes, BepuraUsas, Anilltiliosae. ■:'níih\rpítieas, Antiescro- 

fulotas y AnWsiAiíúoo»,—líocloxada/ prr ia C>enoia Módica como ro- 
gnlaiiaadeiae de las funciones digestivas y te-c/ eridoras do toda eco- 
semia y organismo, Son el laavordif^ira^ ivo í : la sangro alterada íxjr 
>01 bnmerc» ó virus on

(..feL OvK'st'í'
EHsmOK i; wzTüBiua

C'pi 4¿ó;< i’ orabb KAédic» tuís^asd. ííoe Sí» f,írt n&w premioS; io ao« 
«tallas do or.Y y 8 diplomae de honor.

So vende en todas las farmacias y drogueriii^ áo Espafia y ccioalíuss 
Europa, América, Asia, Africa y Occeanía-

Depósito general per mayor: R. ú.GhAvurri-S?, Atocha# 87-Madrld>

U'
w

4^-

Retratos del doc- i 
tor Ezquerdo al lápiz | 

litográfico, de 70 por 90 cen- i 
timetros, mayor que tamaño | 
natural, una peseta. Se vende | 
en esta Administración y en 
casa de Iravedra, librería, 
calle del Arenal.

JEREZ SUPERIOR, Á 
2pta8. botella; Málaga 

ida 2 peas id.—Hortaleza, 7.

O OBRO DE CUENTAS Y 
créditos. — El antiguo 

agente de negocios en Ma
drid, D. Manricio San Mar* 
tin, sigue encargándose de 
dicha gestión"^ sin qua sus 
olientes hagan do»>orab«lí|os. 
—Glorieta do Bilbao,

HOTELES CON JAR- 
din. Puente de Valle- 

cas á 11,14 y 16 mil pesetas, 
al contado ó á plazos. Razón, 
Santa Isabel, 2, platería.

AVISO IMPORTANTE
I 1'
2 A LOS ESPACIOSOS LOCALES DE {LA
I CALLE DE POSTAS, 26 Y 27

I se traslada el depósito de los

RELOJES DE LOSADA
I Antes MONTER, 23

po

©PESETAS LA ARRO- 
bade vino de Valdepe- 
! fias, se sirve á domicilio. 

I Aesón de Paredes; 17.

ÉME VENDEN COCHES 
de todos closes. Alion-

«0, X, número 6.

CUARTOS INTERIO- 
res, á 16 pesetas; exte

riores, á 26 y 80, Calería de 
Robles, 7 y 9, Monteleon.

22 SALITRE, 24
Salon y pianos nuevos. 

Se alquilan para bailes, bo
das, campos y bautizos.
■MOMO

ICffllBl DE lilEUW Ï
delatores, 4 y 6, bajo

Preparación para las Academia Milifares de Ingenieros 
y Arquitectos.

Hay clases especiales para el ingreso en Correos y en el 
Cuerpo pericial de*Contabilidad del Estado.

NOTJ : A los alumnos que no consigan la aprobación ó 
el ingreso en sus respectivas carreras, presentándose con la 
venia de loa profesores, se les devolverá la mitad de lo que 
en concepto de honorarios hayan satisfecho por una prepa

FEjnasB Bxnsr
El que desee aprender ana 

indastris de merecida acep
tación por BUS coiidicionea 
especiales y buen resultado, 
sin apenas nacer desembolso, 
diríjance con sello, para más 
detalles, á Sais i hijos, IrÚD 
(provincia do Guipúzcoa).

Gran oentro da alquiler y venta
Sillerías, gabinetes, comedores, despachos y sillas ¿j 

cuero de todas clases. Concepción Jerónima, 7.

MALES NERVIOSOS ¡REDENCION!

^«RAN CASA P AR A VIA- 
^tejefos. Montera, 46 y 48 
primero. Desde tres pesetas 
en adelante.—X.

► «g.«“8
m 
fio 
o

W
O

ración. j m
Director, M. Rivera, Licenciado en Ciencias Para enten- j H 

deree con el Director de 9 á 11 de la mañana y de 5 á 7 de la I >>
tarde.

2 S' Is
a>

,3 ®8. --

rswfiwnra
J» Kl 7 eSk? 8^ iîMb 
fez piste «estenef* sagú» «vste

cte 
deteMrtra «si

J «uhite itefee «««tel. Bw«««N B»
^4 ptoi »1 te raps. Wwses cc&te 

^ïta, 'nvet’te' *4?^« S'-» Sfe

tea Oí y .

674 FOLLETIN DB <KL

7 PESETAS ARROBA 
de vino superior.

5 PESETAS ARROBA 
de vinagre de Vino 

tinto ó sea du yema,
7 Y Q PESETAS DO- 
■ X O ceno de boteilM 
de vine rancio superior, 
propio pava enfermos,

sbevigioadomicilio

SSariin, S.—Bodega

(Entre la del Arenal 
j^cnfe de Piedad

tnmbrase ©1 ejército francés desdo la vez ? El duque de Brunswick era al otro día 
primera al estruendo de la guerra, y había tan fuerte como lo habia sido la víspera, 
experimentado también bu patriotismo y además había extendido su ala derecha 
ante el fuego de ciento veinte cv.ñonei. más allá de Gizp.Ueoui't, y cortaba el ca*

Bl número y la posíaión de la» tropas “ mino dé Ohaloos.
no permitían más. '• El ejército francés, aueque victorioso,

No ser vencido, equivalía paré el ©jér- \ estaba como encerrado dentro da sus mís- 
'oitofbonefis i quedar vencedor. | mas líneas, y no le quedaba expedita otra

SoUermann lo experimenté con tal en- « comunicación con Paris que la indirecta 
tuBÍasmio, que quiso confundir más tarde ? do Vi try,
•u nombre con el de Valmy, y después de i Otra segunda acción podía llevar á los 
una larga vida llena do brillaates victo- - prasianos seb"-? Rullermanu y déStrnir su 
rías, legó en Su testamento BU corazón ó ( cuerpo de ejército, que estaba demasiado 
la aldea da este nombre, á fin de que la ; expuesto.

Dumoariea, fué el 21 al amanecer al 
campe de su colega, y la ordené qu© pa
sase el río Auve y se replegase en el cam - 
po de D am pierre que le habia eeSalado 
anteriormente.

Esta posición, menos brillante, pero más 
segura, daba unión y solidez al ejército 
francés.

Kellermann lo conoció, y obedeció sin 
murmurar.

No era posible ningún ataque de los

fiarte más noble de su cuerpo reposase en It 
Rd teatro de su más querida gloria, al lado t 

jos compañeros de su primor com-
bateJ

MitTfltra/«1 ejército francés se ba- * 
tía y ti’JúD.faó® ™ Valmy, la Convención, í 
como hemos vL'îto, decretaba la República ' 
en París.

El corree que lle^úba al ejército la no- 
tioia de la |iroolam'Rci*5n de la República, -

el oue iba á Paris .''ou la del dosoalabro ;
que habían sufrido los allhúos, se cruza- ' prusianos contra cincuenta mil hombres 
ron en las immediaciones ’Í® Chalons. i cubiertos por baluarte» y fosos naturales 

A'sí la victoria y la líberso ancon- | y sostenidos por una numerosa artillería, 
trar on en el mismo camino, para 4 Sólo el tiempo podía combatir en lo 
pr esagiar á Francia que la fortuC® U se- | bucssívo á favor ó en contra del uno ó del 
f la fiel mientras que olla lo fuese á ?•©©■• ¿ otro ejército.
la del pueblo y á los principios de la I prusianos habían perdido ya tantos 
voluoíén ' i “° podían desperdiciar más.

5 El mal tiempo se acercaba, y el invier- 
I .no fiólo era su finiente para obligarles á re* 
I tiinnse.
R Eidnqua de Brunswick no tenía sino 
5 tres partidos que tomar, pero era necesa- 

Damouriez volvía á su campo en me* ¿ rio tomóles pronto, marchar sobre París 
dio del ruido de los últimos cañones de | por el camino de Chalons, do quo se ha- 
Kellermann, al mismo tiempo que m foli- | bia apoderado; atacar y vencer á Dumou- 
ritaba por el éxito do una jornada que | riez en sus linens; y en fin, repasar ©1 
afirmaba el espíritu del ejército y que ha- | Argoane, tomar buenos cuarteles do lu
cía fatel á sus enemigos el primor choque | tierno en b parte mejor del territorio quo 
contra là Patria. \ habia invadido, bner á Francia en jaque

Era demasiado diestro para dejar de ? pór espacio de seis meses, fatigarla, te* 
«conocor la falta de K aller mann y la te- | noria inquieta y tomar la ofensiva al ve- 
jnet.’idad de su posición. * nir ^imavera.

CôffilO DE CllLOa
DI 1.* GLASÏ, RELATORES, 416 (Junto al ministerio de Fomento'

A todos los alumnos se les enseña à hablar francés.— 
Gimnasia obligatoria desde la fundación del Colegio.—Lo. 
honorarios no son rnódicoet.—Primaria 10,18 ó 20 pese 
tas al mes,—fecundaría.—Los cursos 1.°, 2,®. 3.®, A® y 5.
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GRANDES EXITOS. — ANTINERVIOSp HOWAKD 
¡Howard! tHoward!—Tal es el grito de los enfermos 

los nervios. Cúranselos hipocondriacos, los histerismos,v,. 
hidos, insomnios, iaquecaa, vértigos, mareos, desvijj 
cimientos, la debilidau delcerebtoy de las piernas, las ' 
rálisis, ruidos ele oído», cabeza y neuralgias; todos los da.

I memoriados, irascibles, versátiles y malhumorados. El Aníi- 
I nervioso Howard es el único y el más poderoso tónico re;&. 

> rador y reconstituyente del sistema nervioso, quebraajiáo 
I por disgustos, emociones fuertes ó tlvubajos exe^sives. £; 
I regulador eficaz, cierto é inofensivo de los trastoruos fun 

clónales de toda la red nerviosa. Todo aquel quo usa el 
Howard—soberano agente terapaútico para curar todoe Ies 
accidentes nerviosos—experimenta tápidáni nte taln re.su 
tados, que lo dejan suspenso el juicio, ai punto de no odat 
creer en los efectos tan pfcutos y 8orpE6nd&nTíi« u œ , . 
camento. Despiértase el apetito, si antos estaba decaí -! 
regularízanse las digestiones, si antes eran difíciles ó u- 
multuoeas; al decaimiento profundó y la falta de energía a 
las determinaciones, suoédense el vigor y tal entereza di 
voluntad, que el individuo llega á creerse transformado es 
otro. Se afirma la memoria, se robustece la inteligencia, el 
pensamiento adquiere mayor consistencia, vuelven loa ideü 
con la nitidez y claridad apetecida, y sin la niebla y 
confusión en que poco há veíalas envueltas; eiértcso mh

&S
Ï0

O 
o
S

tas Síi mee,—Secundaria.—Los cursos 1.°, 2,®. 3 ®, 4.® y 5. t 
respectivurn^te, 3ü, 25, pesetas mensuales. Se ad- 6
miten internos. i

a¿

LA MEDîCiNà POPULAB
Tratado práctico de a-;fermedades oiiuicas; se vendo vD 

ia Administración do este periódico, á cinco petstac ejem*- 
piar. - -

i

Ï 
í
5

PIANOS
Afinador en buenas con 

diciones.
En esta Redacción infor

marán.—X.

Loa GiR )NDíNoa

El duque no tomó ninguno de estos 
partidos, perdiendo diez días irreparables ; 
en observar al ejército francé?, aniqui ; 
lando el terreno eslóril que ocupaba. ;

La estación lluviosa y tercianaria le 
sorprendió en estas dudas. ;

Las lluvias destruyeron los caminos del | 
Argonne por donde le llegaban los con- 
voy es de Verdúa. j

Sus soldados, ein abrigo, desprovistos j 
de víveres, se esparcieron por los campos, i 
por los huertos y por las viñas, para sa- í 
tiefacer su necesidad, comiendo uvas agra
ces que aquellos hombres del Norte co - 
gían por primera vez.

Su estómago, debilitado por las malas 
comidas, les hizo adquirir aquellas enfer- í 
medades de vientre que quitan la fuerza I 
y el ánimo á los soldados.

El contagio corrió rúpidamonto en ol 
campamento, y diezmó los cuerpos.

Los caminos estaban cubiertos de ca * 
rros que transportaban á los soldados do 
Brunswick á los hospitales de Longwy y 
de Verdún.

La posición de Damouriez no les pare
cía mucho más tjegura á aquellos espíri 
tus que no poseían el secreto de sus 

, ideas.
; Encerrado por el lado de los Obispados 

por el príncipe de Hohenlohe, lo estaba 
también por el lado de París por el rey

? de Prusia.
' Los prusianos no distaban seis leguas 

' de Chalons, y los emigrados menos.
Los huíanos, caballería de aquellos, me* 

rodeaban hasta las puertas de Reims.
Entre la capital y Çhalons no había 

posición ni ejército.
París temblaba al verse descubierto;

¡. los rameras siniestros, aumantandos por 
la malevoloncio y el miedo, anunciaban i

¿ á cada instante á Iob pari sien íes conster- | 
nados la aproximación del rey da Prusia, S

liOB periódicos daban el grito do ¿raí- * 
ción.

< El Gobierno, el ministro de la Guerra, 
©1 mismo Dantón, enviaban correo tras >

¡ potente la fuerza de las ideas, y el discurrir agradable v 
I fácil. estas modificaciones ñuepse la de una máü t .11 

respiración, la sensación de la tr^quilidad y marcha nocaai 
S del Corazon, un sueño tranquilo, reposado y reparador; 4« 

que se sale cada día más fuerte, ágil y activo. Poro eve 
' profundas y rápidafi modificacione» cue introduce el meli- 

camento en el organismo, no paran ahí; oentinúnu perbi
tentes y progresivas, hasta que hacen desaparecer ík» 
huella de padecimiento nervioso. El AMtinervzaso Howrfi 
no contiene opio ni sus sales, ni bromuros, ni Ciüifianid 
Loa señoras principalmente y los individuos cuyo 
uervicao se halla en constante tensión, por las oondioio.ti 
especiales de la vicia moderna, loa luchas, sati 
sensuüios, vicia rebosante de placeros, preoeupació:? ", »l' 
sias de glorias, de riquezas, escritores políticos, jugador ' 
bolsistas, etcétera, hallarán el seguro de su salud, de s» 
tranquilidad y de su vida en el Antiaervioso Howard. 4 ¡r 
setas caja. Contiene remedio para 16 días.—Venta: boti:»*

Depositario, M. Garda, Oapollanec, 1, duplicado, AladriJ

SL.
correo á Damouriez para ordenarle que 
líbrase el ejército á toda costa y viniese á 
cubrir el Marne.

Kcllermann , teniente intrépido, pero 
sasceptible y marmorador, conmovido por 
la opinió de París, amenazaba abandonar 
el campo y dejar á sa colega en sa obsti - 
nación. '

Damouriez, empleando tau pronto el 
ascendiente de en autoridad, tan pronto 
la seducción de sa talento, pasaba, para 
retenerle en sa paosto, del ruego á la ame
naza, y gozaba día por día de ana victoria 
con sa paciencia.

Sólo su poderosa convieción, aunque 
aislada, podia sostenerle contra todos.

Interceptado el camino de Chalons, 
retardaba la llegada de los convoyes del 
interior, y los soldados pasaban á veces 
fres días sin pan.

Las murtnaraoiooea asediaban loa oídos 
del general, que tenía la habilidad de oon- 
vertirlsR en chanzas.

<Vod á los prnsianoa,—lea decía;—¿no 
son más dignos de lástima quo vosotros?

>El1oB tienen que comerse sus caballos 
y vosotros tenéis harina.

BHaced galletas y sazonadlas con la li
bertad.»

Otras veces amenazaba con quitar el 
uniforme y las armas á los que se queja
sen por la falta de pan, y echarlos del 
campo como indignos de sufrir privacio
nes por la Patria.

Ocho batallones de federados última
mente llegadosd el campó de Chalons, y 
áun ébrios de sedición y asesinatos, eran 
los más temibles para la subordinación del 
campo.

Estos decían en alta voz que todos los 
oficiales antigaos eran unos traidores, y 
que era preciso purgar el campo da gé - 
nerales, como se habia purgado á Paris de 
orictóorat<»e.

Dumoariez hizo acampar estos batalló 
aes separados y paso algunos escuadrones 
detrás de ellos y dos piezas á sus flancos, 
formándolos después en batalla so protex

PENSAMIENTOS
—

El taborio.ío paga, au vida; el 
perezoao la roba.

I Focíli^s.

i Todo el secreto dsl arta de 
alargar la vida consíete en no 
acortarla.

Feuc/i-siertebeii.

Aquél 6,3 mejor amigo» qne 
desengaña mejor.

Euiz de Alareón.

El malvado está muerto anu 
antes d.e que haya cesado de vi 
vir; y el hombre de bien vive 
aun después de muerto.

Mabiro.

En el juego empieza unO 
ser engañado y acaba por sot 

bribón.
Mme. Deshoiiliei's.

GUAJIRAS

La maravilla más grande 
que se conoce en la tioi ra 
sólo en «1 hombre se oaciori c 
y no hay nada que le igoalei 
la indu,stria del hombre sale» 
por él todo 63 dominado, 
construido,y edific.ado 
bajo de la Omnipotencia; 
pues el que crióe.ia, cieucia 
debe sor máa elevado.

te-»

Hay en la natucalezi 
un misterio incomprensi b’®’ 
que es para 6*1 hombre 
imprlmirlç Cu, eu cabez-v: 
iJeópreiitigío à la poLveSáj 
protección al interés^ 
el que roble, infeliz es, 
eu la sooiedai no cab^ 
el hombre, euauno máa sab3 
más abatido se ve.

—.¡œ:——

Los niños toman, defdo lueS®’ 
toda la libertad que se los 
y procuran tomarse niS’ » 
ellos puede decirse:

«Dejadles poner un 
vuestra casa; bien pronto 
drán el otro.>

para c 
jjbiorút 
líos ojo 
(ente It 
lipócrit 
(lina trn 
iirquía.
Haafca 

áeláí^'j 
tópena 
¡ergía 
{limaba 
iae pari 
âny W 
Teniai 

'.era esp 
en la di 
jaban; 
iellUa, 
tierno, < 
jesario i 
taiiatla, 
terrandt 
natimái 
liad col 
íbolsll'

Pero 1 
podíamj 
Kteasu 
lian Mí 
agrade 
juego li 
leocia e 
tala KLi
TesL 

«man 
«ha eu 
Vrno <] 
silbo 1 
íde to 
ación, 
1» pul 
Cf9 GÍ( 
loria I] 
censint 
eervlcit 

Estofi 
ministi 
maniflt 
toe en 
cierlaa 
menos

¿Qué 
la cono 
caráctr

No é 
teños j 
atenta' 
tica re 
l93 Go 
rwido! 
iosaci 
Wos, r 
ría qm 
Espan 
las uT5 
del hp 
ma rtfl

¿No 
ría he 
tra, SI 
wvIf

¿Nc 
rolint

¿Pm 
pech^ 
MeUll

¿N(

ND
Re 

los C! 
09 loi 
gado 
comr 
el Ge 
faegi 
tutu 
pert)

Ni 
part 
que 
dieu 
bler 
iaip 
hoB

Pi 
sitp 
dar 

Con
D 

par 
ria< 
día 
Sel 

g 
la ( 
Go' 
cor 
noi 
tai 
qu

SGCB2021


